


·Nuevo modelo 
de Cocinas de Estufina 

NEW PERFEC TION 
Tenemos a la ven~ el nuevo modelo de cbcinas de es-

tufina 1924. La cocina más práctica que se ha fabricado pa-
- ra el hogar, demostrándose que la New Perfection está a la 

cabeza en fo que a cocinas de 
petróleo.se refiera. 

El modelo "New Perfec­
tion" 1924; trae la chimenea 
mejorada, consistiendo dicha 
mejora en que la chimenea es 
más corta y, por lo tanto, da 
más calor, de fina calidad ob­
teniéndose con ello mayor ra­
pidez en cocinar y más eco­
nomía. 

Es la cocina que más fácil­
mente puede conservarse en 
buenas condiciones debido a las 

limpias mechas de que está provista. 
Sin duda alguna es la mejor y más ligera cocina de pe­

tróleo que existe. 
Visite -nuestra Exposición o pida catálogos por correo. 

WEST INDIA OIL REFINING . Co. OF CUBA 
OFICIOS NUM. 40 

HABANA 

AL HACER . LA SOLICITUD MENCIONE 
ESTE ANUNCIO 
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La casita criolla. será más bonita, más fresca y más durada'& 
si se foru. su interior con planchas Beaver Bovd. El Beavai 
Board es una p_lancha de fibra de abeto comprimida, no tiene 
nudos. no se ra¡a_ con _el. sol tropical y ~s más económica que 

la madera. Se coloca y se pinta fac1lmente y lo mismo sirve para haar: 
cielos rasos que para tabiques. Solicitamos agentes en los puntos princip&, 
les del. interior. Pida catálogo y detalles. Agentes: RODRJGUEZ Hno., 
Luz numero 40-42. Teléfonos~ A-0155. M-3177. Habana. y en San, 

tiago de Cuba. Peralejo número 14. 

La fricción de que es objeto cons­
tante el delicado cutis del niño, con 
su constante cambio de ropas y su 
movimiento casi continuo, es uno 
de los orígenes del malestar que 
ocasiona su llorar frecuente. 
El T aleo Boratado Mennen obra 
como una especie de lubricante pa­
ra su frágil y sensible sistema, evi• 
tando el roce directo de los paña­
les, cubiertas y demás. 
Á no ser que tsufra de alguna en· 
fermedá.d, eri cuyo caso ~ debe 
consultar al m' ico, las más de las 
veces el llanto el niño tiene como 
causa directa su rirrti~·,tos orig~a­
dos por la delic eza d, 1u cutis. 
La próxima vez ue su ,ño llore, 
si usted extiende sobre su cuerpe­
cito - sobre t do en las partes 
donde fricción y umedad • •1 .,.. 

,ran más campo acción--UM 
capa de T aleo ,,. ,tadc • • 
nen, es más que p obable- que su 
llanto cesará en br 
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¿ Por Qué es Que 
Hay Tantas Muj~res 

Que se Mudan la 
Cara en su Hogar? 

Toda mujer moderna, puede re­
juvenecer su cuti s en el hogar, con 
ra¡ idez, por un método s eguro !! 
indoloro para mudar el cutis. Han 
pasado los dfas de las " operaciones" 
p,e ligrosas, y toda muje r puede 
ahora ser su propia doctora de be­
lleza. Se ha descubierto que la cera 
mercolizada com(Jn, aplicada como 
cold cream en la 11oche, hará. que 
e l velo delgado de la cutlcula man­
chada y sin vida, se desprenda en 
copos livianos , e n partlculas fur­
furé.ceas invisibles, dejando al des­
cubierto la h e rmosa pi el fresca, vi­
gorosa y nueva que está. debajo. La 
cera sólo elimina la cutlcula ex-
terna. fea y enferma. . 

Nadie puede darse cuenta de ·la 
aplicación del método y al cabo de 
poco tiempo se observa un cutla 
blanco, limpio y adorable que, por 
supuesto es pe rfectamente natural. 
Por esto es que muchos miles de 
mujeres está.o u sando ahora la cera 
mercolizada, que puede _obtenerse 
en cualquier farmacia . Como es 
natural , este método elimine. tam­
bi<!n los defectos cu~neos, tales 
como pecas, barrillo.s, manchas, etc., 
y IJace que l,;L cara pare:r¡e,a muchos 
a~os mé.s jov!!n . · · 
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NUESTRA PORTADA 
Nunca tal vez los estudios de Hal Roach han tenido ocasión de admirar 

una silueta más delicada y graciosa que la de BLANCHE MEHAFFY, la 
linda ch iquilla que aparece en la portada del presente número de nuestro se­
manario. 

Si en Hawai todas las danzarinas de hu/a hula se parecieran a esta, no 
sería osado afirmar que, a pesar del Kilauea y otros accidente¡, más bien or­
namentales que prácticos, esas islas del Pacífico serían la única versión tan­
gible del Paraiso terrenal. 

(Foto Hal Roach) 

NOTAS r NOTICIAS 

Cumplin,Jo con lo prometido a uno de los más interesantes de cuan­
nuertros lectores en las "Notas" de tos han visjo luz en CARTELES úl­
nú~eros pasados, seguimos publican- timamente. 
do una serie de selectas piezas de mú-

111 sica. El arte de escribir ct4entos y no­
velas cortas que absorben el interés 
del lector desde la introducción hasta 
el desenlace. podrá parecer · enorme­
mente difícil a los nó iniciados, pero, 
en realidad . es la cosa más fácil 
del mundo. Para ello existe un secre­
to, y ese secreto se lo dará a V d. uno 
de los más grandes y amenos escrito-­
res yankees, cuyas producciones apare­
cen con enorme éxito en ltlS princi­
pales revistas norteamericanas, en un 

En nuestro próximo número apa­
recerá un delicioso tango que ha cons­
tit1údo uno de los mayores éxitos de 
la aplaudit/.a bailarina y coupletista 

· Joyita, en sus brillantes temporadas 
en las capitales de S"r América. 

Se titula Opio y Ajenjo y pode­
mos afirmar que será uno de los ele­
mentos más valiosos de nrustra galería 
musical. · 

regocijado cuento titulado Como se 
El material de lectura de nuestra escribe una novela corta. 

edición venidera está colmado de El relato es extraordinariamente 
atractivos. En el lugar ocupado ha- interesante y pintoresco, abundando en 
bitualmente por nuestros cuentos, apa- todos aquellos elementos que preconi 
recertÍ una novela corta riel célebre za el autor. Estese al tanto para que 

no lo pierda. Aparecerá próximamen­
te. 

PAR.4 
MAQUINAS DE COSER 

ENGRASA. LIMPIA. PULE 

Cada vez más flaco .. . 
Debo hacer algo ... 
y hacerlo pronto .... 

Millares hay de hombres que 
delgados y débiles se desalientan y 
pierden la esperanza de llegar a 
poseer una constitución robusta y sa 
ludable. 

A estas personas les será grato 
conocer que hay un producto qu.:: 
los con~rtirá en alegrés y felices. 

Son las pastillas compuestas de 1 

aceite de hígado de bacalao de MC. 
COY. 

El aceite de Hígado de Bacalao 
contiene VITAMINAS generado­
ras de carne, pero tiene ·el incon-¡ 
veniente del sabor y olor desagrada­
bles, afectando casi siempre el es­
tómago. 1 

Las pastillas compuestas de acei­
te de hígado de bacal-ao de MC. 
COY tieneri todas las VIT AMI­
NAS del aceite y .son tan agrada-¡ 
bles de tomar como un caramelo. 1 

Cualquier persona por delgada que 
esté, aumentará 5 libras en 30 días 
o le devolveremos su dinero. 

Un frasqÚito con 75 pastillas tan 
solo cuesta $ 1.00. 

Pídala en todas las droguerías y 
farmacias. 

Uoicos Distribuidores para Cuba: 

THE UNIVERSAL IMPORT & EXPORT, , 

(Cuba) Co, S. A.. 

IERCADERES 19 HABANA, 



SIC TRANSIT GLORIA MUND.t 

.La sombra del Generalísimo: - r yo todavía no tengo estatua. 

La sombra del Apósrol: _- ro sirpt~ra tengo el pisa-papel del parque 
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NUEYA 
OR qué no ahnr el pensam1ento•a las n sueñas pers­

pectivas del optimismo y la esperanzal 
El envilecimiento a que han llegado todas las 

manifestaciones de nuestra vida pública debe encon­
trarse ya en la línea de su máxima depresión posible, allí donde ni 
un punto más de avance le puede ser permitido. 

Y, en tales condiciones, debe considerarse indispensable una 
reacción de toda~ nuestras actividades sociales, de suficiente impul­
so para poner punto final en el proceso de las perturbaciones y dar 
inicio a una nueva era de regeneración. 

Al menos, tal es el ferviente anhelo que bulle en el alma 
popular. 

¡No más nepotismo! ¡No más predominio de la ineptitud 
servil en las funciones de la administración 1 ¡ Basta ya de mante­
ner inválidos los servicios públicos bajo la agobiadora carga del pa­
rasitismo oficial 1 ¡No más negocios turbios, ni filtraciones admi­
nistrativas, ni subastas con margen, ni contratas fraudulentas! 

¿Veremos los cubanos el cumplimiento de estas aspiraciones 
en el período de Gobierno iniciado en estos días con la renovación 
del Cohgreso Nacional? 

La palabra reno'Uación parece aquí un tanto excesiva. 
En verdad, desde el punto de vista material, tan sólo en el 

Senado, con la llegada de once nuevos senadores, puede tener una 
significación aproximada; porque, en la Cámara baja, el número 
de treinta y cinco representantes sustituídos parece de una insig­
nificancia abrumadora entre el número total de los miembros que 
lª componen. 

No obstante, toda la esperanza del pueblo se refugia en las 
posibilidad~s morales implícitas en la totalidad del cambio polí­
tico del que, el inicio de esta nueva legislatura constituye el primer 

paso.Los cubanos capaces de apreciar la conducta de los fun~iona­
rios públicos en su relación con los intereses colectivos y la dignidad 
de la República no olvidamos ni un momento las reiteradas pro.­
mesas del General Machado respecto de su actitud como gober­
nante al tomar en sus manos las riendas del Gobierno. 

Ahora bien, ¿alcanzarán sus propósitos de rectificación hasta 
las instituciones que, como el Congreso, funcionan independiente­
mente de la autoridad central? 

Todos sabemos cuán relativa es tal independencia; y de qué 
modo, en la práctica, nuestros legisladores han vivido siempre su­
bordinados al Poder Ejecutivo, cogidos en el anzuelo de las colec­
turías y los destinos para sus agentes en las nóminas oficiales. 

Pero, precisamente, la acción gubernamental puede dejarse 
sentir en el recinto donde nuestras leyes se tramitan, principalmente 
por el empleo de tales recursos de corrupción, repudiados de ma­
nera implícita por el Presidente electr, en sus insistentes declaracio­
nes públicas. 

Por nuestra parte, hacemos a un lado tal aspecto del problema 
No nos preocupamos por los medios que el General Machado 

utilice para convencer a nuestros lt:gisladores acerca de la necesi­
dad rl:: concordar su acción legislativa con las nuevas orientaciones 
trazadas por él en su programa de gobierno. 
_ Tan sólo nos interesa, en nuestra condición de cubanos <la­
nados por el caos social en que vivimos y por la ineficacia de todl!i 
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los servicios públicos, que ·el Congreso aparte su mirada de los 
grandes negocios ilícitos, propuestos con tentadores alicientes por 
bandas de especuladores sin conciencia, y comience a trabajar en 
los magnos problemas nacionales, cuya retardada solución mantiene 
perturbado el desarrollo de toda nuestra vida colectiva. 

Somos moderados en nuestras aspiraciones y nuestra satisfac­
ción quedaría colmada ·si en esta legislatura dieran principio fos re­
presentantes del pueblo al desarrollo de un plan de reorganización 
de la instrucción pública y de la economía nacional, hoy en tan 
grave crisis ambas que sus trastornos constituyen una amenaza para 
todas las manifestaciones de nuestra existencia como sociedad ci­
vilizada. 

En el orden económico, los cubanos estamos siendo acorra­
lados por la competencia extranjera en todos los órdenes de la 
actividad. 

El comercio y las pequeñas industrias nunca estuvieron en 
nuestras manos; pero, siquiera, poseíamos la tierra y la gran indus­
tria azucarera. 

En el transcurso de los últimos veinte años, la última ha sido 
casi del todo absorbida por el capital norteamericano; el cual está 
comenzando ahora a extrangular al colono nativo, a fin de despia­
zarlo de esta última posición de algún valor económico. 

Antes de la guerra de independencia y por algunos años des­
pués, el sitiero cubano producía viandas y artículos alimenticios en 
abundancia, si no en la suficiente para alimentar a toda la pobla­
ción, al menos para cumplir este menester en una buena parte. 

Hoy, ahogada esta producción por la invasión de la caña, 
además de la desaparición paulatina del sitiero cubano, despojado 
poco a poco de la tierra y convertido en jornalero, nuestros campos 
apenas producen frutos propios para la alimentación. 

El guajiro mismo, sembrador o cortador de caña, deja casi 
todo el importe de sus liquidaciones o jornales,. en la bodega del 

barrio, en pago de arroz, de papas, de leche condensada, de jamón, 
de sombreros o zapatos, productos todos que antiguamente eran su­
plidos por frutos de la tierra o el trabajo de sus maHOS. 

Así llega Cuba a gastar sumas fabulosas en comprar sus ali­
mentos, sus ropas y sus muebles en el exterior, ascendentes, en cada 
uno de los últimos años, a cerca de trescientos millones de pesos, 
los cuales podrían quedarse aquí, en gran proporción, si nuestra ac­
tividad económica llegara a ser encauzada. 

He aquí un apremiante y fecundo plan de acción para nues­
tros legisladores. 

Leyes de protección industrial y de estímulo para la agricul­
tura; otras para dificultar y contener la absorción de la tierra por 
el capital extranjero; y la organización de un Banco nacional ca­
paz de facilitar el. desarrollo de las actividades de las empresa; cu­
banas, librándolas del dogal de la banca extranjera, en muchos ca­
sos coordinada con los trusts azucareros para extrujar a los colonos 
nativos. 

Y, como fundamento de este vasto plan de reacción econó­
mica, la reorganización de la instrucción pública, cuya ineficacia 
actual es la causa, más influyente en nuestros desastres económicos 
por la escasa influencia de nuestras instituciones docentes en la dis~ 
ciplina .del carácter y en la preparación de la juventud cubana para 
!as arduas luchas que la vida moderna impone al hombre civilizado. 



Y 
es el caso q~e el autor de 
este artículo, fiel y cu­
rioso observador de nu­
estras costumbres, tan­
to antiguas como contem 

poráneas, · había, en vano, durante 
largos años-los mejores ¡ay! de su 
ya ida juventud,-tratado de descu­
brir, ora revolviendo apolillados in­
folios, - ora estudiando directamente 
hombres y mujeres de todos los pue­
bles y regiones de la tierra, para qué 
servía el matrimonio; pues la solu­
ción de ese problema era, a su juicio, 
el punto de apoyo indispensable y 
único sobre el que debían basarse las 
reformas y transformaciones necesa­
rias demandadas, desde tiempo atrás, 
por nuestra sociedad. 

Y en esta ímproba tarea, y que­
riendo el autor ser en sus actos con­
secuente con su manera de pensar y 
no olvidan.do tampoco la sabia máxi­
ma de que un hombre prudente vale 
por dos, habían empezado ya a blan­
quear su cabeza múltiples y platea­
das hebras, sin que hubiese gustado 
hasta entonces de la suprema e _ine­
fable felicidad que propofciona ver 
por las mafüu1as, en el home, sweet 
home, una esposa, despeinada, en ca­
misa de dormir y zapatillas o la con­
fortable dicha de pasarse las noch~s 
de claro en claro, arrullando a un 
rorro, llorón y majadero. 

Y es el caso, que por motivos que 
no son de contar, el autor en viajes 
de negocios, llegó un buen día al 
obscurecer, a la quieta y provincia­
na ciudad de Santa Clara en la Re­
pública de Cuba. 

Una vez sacudido el polvo del ca­
mi110 y restabl~cidas las fuerzas en 
el menos malo de los hoteles de la po 
blación, salió a la calle. La noche era 
estrellada, apacible y serena. Vagando 
sin rumbo fijo, llegó al parque prin­
cipal. Lo circundan los más notables 
edificios de la ciudad: el Gobierno 
de la P;ovincia, la Parroquia, el Tea 
tro de La Caridad, Bancos, el Liceo, 
etc. 

Desde una elegante glorieta de 
moderna construcción, la Banda del 
Municipio, alegraba el espacio con las 
notas regocijadas y melodiosas de mar 
:has y áanzones. En bancos y sillas 
:harlaban animadamente hombres de 
distintas clases }' condiciones, repo­
;ando de las faenas i:Iel día. 

El autor se encuentra a un amigo, 
un - simpático e inteligente abogado 

de la ciudad que baña el Bélico, el 
cual le presenta a dos encantadoras 
jóvenes, tipos de belleza tropical, 
sencillas en su vestir, de grandes e 
inquietos ojos negros la una, de cuer 
po esbelto · y cimbreante la otra. 

En la explicable curiosidad por 
conocer la vida y costumbres pro­
vincianas interroga a ambas mucha­
chas. 

-Nuestra vida-le dice la de los 
bellos ojos-es monótona y triste. 
Encerradas en nuestro hoe:ar, solo 
tenemos como diversiones la; retretas 
semanales, la misa de los domine:os, 
el cine o el teatro cuando alg;nos 
artistas se atreven a llegar hasta aquí 
y los bailes que se celebran en el Li­
ceo o en el Casino. 

-¿Y el ~ovio? 
- ¡Ah! La que lleva relaciones, 

tiene por lo ménos con quien con­
versar por ios noches, ya en la ven-

tana o en la sala, baj~ la vigilancia cuatro iglesias que tenemos en Santa 
de la mamá. Clara hay una, la de, la Divina Pas­

-Siempre la misma forma estú- tora, que ofrece la particularidad de 
pida y ridícula de quererse hombres oste!1tar en lo más alto del campa. 
y mujeres. nano una enorme bola en forma de 

-Usted no sabe-le pregunta en- calabaza, sobre la que se alza -la pe­
tonces al autor su compañero-¿qué queña cruz de hierro que corona el 
requisitos se necesitan, según un ami templo. ¿ A qué se debe ésto? Lo 
go mío, para llevar relaciones? . . ignoro. Solo puedo decirle que- desde 
Pues una vieja y dos sillones. ¿ Qué tiempo inmemorial existe entre no­
le parece? sotras la costumbre que lleva visos 

-No puede ser más gráfica la de convertirse en tradición, de que 
pintura. Y ustedes, encantadoras mu- cuando una muchacha le quiere dar 
chachas, por lo que veo, no tienen calabazas a un pretendiente lo man~ 
novio. ¿Verdad? da que suba a la torre de la Pastora. • 

-No;--contesta una de ellas- Allí podrá recoger el amargo, odiado 
yo tenía un enamorado, pero lo man- Y poco apetecible fruto. 
dé a la Torre de la Pastora. -Pero los hombres se vengan de 

-¿A la torre de la Pastora? ¿Qué nosotras-añade_ la otra joven-col-
torre es esa? gando, de palabra, por supuesto, a las 

-Perdóneme. No me acordaba que llegan a los veintiocho' años sin 
encontrar marido, del tamarindo que · 

que era usted forastero. De las crece junto a )a iglesia del Carmen 
y marca el sitio donde se dijo la pri­
mera misa, allá por el año creo que 
de 1 641. Es la guásima de las solte­
ras. ¡ Dios nos libre de ella! 

La retreta había terminado. Los 
músicos se retiraron en correcta for­
mación a los acordes de una marcha. 
El autor y su amigo despidiéronse 
de tan simpáticas y bellas muchachas 

-¿Dónde vamos ahora? ·Quisiera 
conocer la vicia que hace este pueblo 
de noche-pregunta el autor a su 
amigo. 

-¿La vicia? ¡La muerte!-con­
testa éste.-Aquí a las diez de la n~ 
che tocio el mundo está recogido en ~115 

casas. Después de esa hora es muy 
raro encontrar un trasnochador. · 

-Pero ¡es insoportable esa vida_! 
-Efectivamente. Y para hacerla 

más llevadera el único remedio que 
existe es el matrimonio. Fíjese us~ 
que tocios los jóvenes que llegan 
esta ciudad procedentes de la Halla~ 
na, al año de permanecer aquí se hall 
casado. No les queda otro recuno. 
¡ Qué van a hacer por las noches1 

-Realmente. Pero es asomb 
so-exclamó el autor.-He en 
tracio ya para que sirve el ~ · 
nio. ¡ quién lo diría!; para lo que 
meros hubiera podido figur~e 
¡ para no aburrirse . .. ! Ahora b~ell 
aquí, en Santa Clara. _ En la Cap• 

es _otra cosrtpara ella me voy en 

pn;e:l t~e t~~ . continúa viviendo 

la Haban . 
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E e aquí lor :1%fiies en pleno: tal co­
mo podemos admirarlos en el esce­
nario de nue!-tro máximo coliseo . . 

CONSUEiL.O HIDALGO, be 
lla y aplaudid-ar tiple cómica, 
ha debutado con gr'an éxito el 
sábado pasado en . e~ ·TeaJro 

Marfr_ 
(Foto Buendía) 

Presentamos a ustedes el encantador con­
tingente femenino de la compañía de re­
vistas americanas Don Lanning, que se 
ha dedicado a recoger palmadas desde el 
suntuoso tinglado del Teatro Nacional. 

~~ .. -

t 
~ / 

Uno de los cuadros de conjunto ~ 
en que se puede apreciar las exce- ½ 
lencias del cast de la compañía 

Don Lanning. 



¡" 

( 

U 
NA bruja de los bos­

ques vagaba por la ma­
leza con su hijo suspen­
dido a la. espalda. El 
brujito era horroroso, 

con dientes de_ alimaña, pelambre 
erizada como la de un puercoespín 
y dedos armados de afilados g:irfios. 
Su madre, por supuesto, creía que 
su vástago era el más lindo bebé del 
universo. 

Al atravesar un sendero que serpen­
teaba entre rocas y breñales, · 1a · bru­
ja sintió el ruido de los cascos de 
dos cabal~os; los /jinetes eran un 
campesino y su mujer. Al verlos, la 
hechicera se dispuso a esconderse, 
según · su costumbre de no dejarse 
ver de seres humanos, pero com,1 
notase que la mujer del campe_sino 
llevaba en brazos un niño, se limi­
tó a agazaparse tras un arbusto. 
"Quiero cerciorarme si es posible que 
el hijo de un hombre pueda ser tan 
lindo como el mío, pensó. 

Al pasar· frente _a ella los jinetes, 
sacó la cabeza con tal ímpetu que 
los caballos se asi!staron. Alzáronse 
en dos patas--luego, partier~n al 
galope. El agricultor y su mujer, a 
punto de ser lanzados de la silla, se 
asieron a las crines de las bestias con 
un grito de espanto. 

Allí quedó sola la bruja, hacien­
do muecas de contrariedad. Apena~ 
si había podido entrever al niño hu­
mano. De súbito, su satisfacción fué 
completa: allí, en el suelo, a sus pie~ 
mismos, yacía la criatura. · 

Había resbalado de los brazos de 
su madre al encabritarse el caballo, 
pero la suerte dispuso que cayese so­
bre un montón de hojas secas, abso­
lutamente ileso. Asustado por la caí­
da lloraba a todo trapo, pero su llan­
to cesó a poco, sorprendido el bebé, 
al ver inclinarse sobre su carita el 
cobrizo rostro de la bruja, Encan• 

1 tado, alargó sus manos y agarró el 
negro mantón de la maga. 

La bruja se arrodilló, atónita, 
contemplando aquel fragmento de 
humanidad. Miró los deditos de ro­
sadas uñitas, los ojos claros azules._ 
la diminu~ boca roja. Tocó el fino 

r cabello rubio y las suaves mejillas. 
No salía de su asombro. No pudía 
concebir cómo ~n niño pudiese ser 

{ tan bello }' tiano r Sdnrosado. 
Con rápido gesto se desculgó de 

la espalda su propio pequeño y lu 

para Carteles por Goncalo G. de Mello. Ilustraciones de ANNICK 

El cuento qtte· publicamos aquí es uno de los más notables de la 
ilustre escritora sueca Selma Lagerlo f , cuyas obras obtuvieron hace 
algunos aiios el premio Nobel de Literatura. El nifio trocado es una 
narración tomada directamente en el folk lore escandinavo, y bajo 
su poética superficie de fantasía, nos hace vislumbrar algunos aspec­
tos típicos de la vida y el carácter de los pobladores de esos países 

pletóricos de tradición 

puso al lado del otro infante. ¡Cuan­
do vió la diferencia que existía entre 
ambos, no se pudo contrner, y lan­
zó un aullido! 

Entretanto_ el agricultor y su es­
posa habían refrenado sus caballos 
y regresaban en busca de su hijo. 
La bruja sintió que se aproximaban 
pero todavía no había saciado sus 
ojos en aquella maravilla que tenía 
~te sí, y siguió inclinada sobre el 
niño hasta que sus padres estuvieron 
c,asi a la vista. Entonces, de repen­
tf, se decidió . Colocó a su pr~pio 

hijo en el suelo, sobre el montón de 
hojas, y se internó en la e~pesura lle­
vándose al otro pequefiuelo. 

Apenas había desaparecido llegó 
al lugar la desolada pareja, gente 
respetable que poseía una hermosa 
granja al pie de la montafia, y que 
apesar de llevar muchos afias de ca­
sados no habían tenido más que ese 
hijo. 

La esposa fué la primera en lle­
gar y descubrir junto al sendero la 
criatura, que gritaba desesperada­
~ente con los más horribles gritos 

imagina?les. :f>ero la pobre ~adre, 
que tern1a que su amor hubiese muer. 
to en la caída, no prestaba oidos sino 
a su íntimo alborozo: "Gracias sea,Í 
.dadas al Señor! Está vivo! Aquí 
está el niño", gritó en su esposó, 
mientras saltaba de la silla y se pre­
cipitaba a recoger . 

Cuando el marido llegó la encon­
tró sentada en el suelo, estupefacta, 
como si se resistiere a creer la evi• 
dencia que le mostraba sus ojos._ 

"j Mi bebé no tenía dientes de 
Héfa", dijo la cuitada. 

Vol vía de un lado para otro al 
pequeño brujo, le daba vueltas. 

"j Mi bebé no tenía el pelo hecho 
de cerdas!", gimió la infeliz. 

"Mi beb_é no tenía esas garras". · 
La voz de la infeliz era ya un la­
mento en que :vibr;iba una sospecna 
espantosa. 

El agricultor creyó que la emo­
ción había trastornado a su mujer. 
Se desmontó del caballo. 

"¡ Mira, mira al niño! ¿Qué es 
lo que le pasa que está tan extraño?" 

Y la pobre madre le alargaba 
aquel ser raro. El hombre lo cogió 
y apenas puso en él la mirada lo 
tiró a un lado, maldiciendo furioso: 
"¡Condenación! i1. Es un _hi !º de 

·brujo! Este no es nuestro hijo!" · 
Su esposa saltó como una fiera. 
"¿No ves que es un cambio malé­

fico?" replicó el hombre. "Una , 
bruja hizo que nuestros caballos se 1 

encabritasen, y entonces nos robó 
-·nuestro hijo y puso el suyo en 
lugar". . 

"¡ Misericordia" gimió la desdi­
chada, pálida como la muerte, des­
falleciente, sin querer analizar tod¡¡ 
la extensión de su infortunio. 

"No es posible" ave~turó, sinti~~­
dose morir. "Es preciso buscar!~ 

"Es inútil" confesó el mando 
"Vol vamos a casa" 

Y apretando los dientes para n~ 
gritar de desesperación, la 1Fvanto 
'del suelo y la llevó hasta los caba• 
Hos. Quería inculparla de la desg~;; , 
cia, pu~sto que ella era la __ causa ro 
por haber dejado caer al mno; pe., 
al verla tan desolada no se sintJO 
con fuerzas para increparla. La. ayu· 
dó a montar. De improviso, ell_a se 
acordó del brujito, que yacía silen~ 
cioso en la senda. 

" · Qué hacemos con él?" pregun· 
tó. ~ ( C ontinútJ en la pág •. 2 l ) 



.-.... ' 

El admirado actor RODOL 
FO VALENTINO, y la br­
lla actriz espmiola ELENA 
D' A LG Y en una de las es­
cenas más santificadoras de 
El Diablo S;ntificado, pro-

ducción de la Paramount. 

He aquí a la maravillosa PO­
LA NEG_RI, heroina de mil 
tribulaciones en y fuera de la 

pantalla . 
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(Fotos Pa-ramount) 

eminente actor THOMAS 
MEIGHAN, posando para unas 
pruebas tomadas antc.s de la im­
presión de una de la/ultimas pelí­
culas de la casa Pararnoµnt, en la 
cual desempe1ia el papel capital. 
En esta foto vemos además al 
director HERBERT BRENON 

fotógrafo JAMES HO­
WE. 



l2ola de Ae/iialícla~ 

Algunas de las señoritas que contribuyeron con 
su belleza a dar ma)'nr esplendor al baile dd 

Yacht Club, rodeadas de unos cuantos feos. 

(Foto López) 

Un grupo de distinguidos invitados a 
la fiesta ofrecida el sábado pasado por 
el Presidente electo de la República. 

(Foto L ópez) 

Un aspecto de la p,residencia de la se­
sión efectuada el domingo pasado por 
el Congreso Nacional Femenino en el 
salón de la Academia de Ciencias. A 
ese acto concurrieron el General GE­
RA RDO MACHADO y el Sr. 

CARLOS DE LA ROSA. 

(Foto 

C nmo otros nrios, el jueves santo llenó las calles de 
devotos que realizaron la tradicional visita a los san­
tuarios. Vemos aquí la entrada de la Iglesia del 4ngel1 

donde concurrió JTran cantidad de fieles. 

lfn grupo de personalidades y autoridades que conc111:n~roit 
al Cnn,·ntrrio rlc C olón, para asistir al acto riel desc11br111irc71 • 

to rlc un h11 sto rle /,ronce de G onz.álo de Quesada, rn la tumh,'. 
riel in sigm· patriota. En el medio aparece el Dr. CdRLOS 

MANUEL DE CESPEDES, Secretario de Es:arln. 



ficic1 aádadcf ocláL 

(Fo!os L ópez y L opez1 

La f iesta ofrecida el sábado pasado por el Pre­
sidente electo de La R l' pública, General GE­
RARDO MACHADO, en los suntuosos se; 

lones del H avana Yacht Club, a la. socieda,. 
habanera, fui sido sin duda uno de los más im­
portantes acontecimientos registrados durante 
mucho tiempo en nuesti-os anales sociales. El 
edif icio de la distinguida asociación fu é inva­
dido por una brillante concurrencia represen­
tati'Va de nuestros elem entos más valiosos, co­
mentandose del modo más halagador la es­
plendidez desplegada en ese acto por el nue'Uo 
Jefe del Estado. 

D e esa f iesta, realzada por la exquistta 
belleza y elegancia de la mujer w bana, re­
producimos algunos aspectos . 

Un grupo de invitados al baile, 
d~l Yacht Club fotografiado _;. 
la terraza de la elegante asocia-

El presidente electo, rodeado pl)r un grupo de sus amigos Íniimos y socios del 
Yacht Club, a los que ofreció ur¡,a comida antes de celebrarse la fiesta. 

(Foto Buendia) 



Cu(ltro rlclic(/rlas sirenas (sin cola) que ,·ecibcn la suave wricia del sol primaveral. 

emocttece ·una de las escenas capiÍ~les de 
(Foto Metro Goldwyn) J 
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La Lindísima THELMA H/LL-de Las comedias Mack Snmett-, que tiene en JUS formas esculturales 
torios ios adjetiv os favora blem ente calificativos que se nos pueden ocurrir, espera 1m mom.ento. de distrae- t 

cián nuestra para :zambullirse en las ondas acaríciadorus riel swimming pool. Cuando doblemos esta hoja, / 
es posible que haya desaparecido yá en las aguas de la piscina. ' 

(Foto C amwnsJ 

M al ti n a ' 'T I V O L I' ': V i g o r, N u t r i e i ó n . Be 11 .'za 
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euando ~ftr{t}mprende 
fl,b . 1?randel/o · 

. OS pasa Jéros llegados a 
Roma, en el tren de la 
noche, a la estación de 
Fabriano, tuvieron que 

· t,...Sesperar ·la hora del alba 
para· proseguir en un trenecillo len­
to y desvencijado, su viaje, subiendo 
a las Marcas. · 

Al alba, en un sucio coche de se­
gunda clase, donde habían ,ya toma-­
do asiento cinco vía jeros, fué lleva­
da, casi en vilo, una señora, tan ren­
dida a su dolor, _que no podía soste-
nerse en pie. · 

La cruda _melancolía de la prime­
ra luz, en la angustia abrumadora 

. de aquel coche sucio, apestado de hu­
mo, hizo aparecer como una pesadi­
lla a los cinco viajeros, tras la no­
che pasada en el insomnio, toda 
aquella balumba de ropas, torpe y 
lastimosa-, izada con resoplidos y ge­
midos desde el andén, y luego desde 
el estribo. 

Los resoplidos y gemidos que 
acompañaban y casi sostenían, desde 
atrás, el estorbo, eran del marido, · 
que por fin asomó,flaco y demacra­
do, pálido como un muerto, pero con 
unos ojos vivísimos, en medio de su 
palidez. 

La aflicción de ver a su mujer en 
tal estado, no le impedía mostrarse 
en tan grande apuro, con la debida 
cortesía; pero el esfuerzo hecho le 
había, evidentemente, irritado un 
poco, tal vez por miedo de no haber 
dado prueba, ante aquellos cinco via­
jeros, de bastante fuerza para soste­
ner y me_ter en el carruaje el pesado 
fardo de su· esposa. · 

Cuando tomó asiento, después de 
haber presentado sus excusas y dado 
las gracias a los compllñeros de viaje, 
que se habíap apartado en seguida 
para ceder asiento a la señora dolien­
:e, pudo también manifestarse aten­
to y solícito con ella, · y arregló los 
vestidos y el mantón, que se le ha­
bía subido a la nariz. 

-¿Estás bien, queri.d{ ? 
- _ _ l =" mujer 1; no .~iamente no le 

' co1ptestó, sino que I se volvió a subir 
el r'.vantón hasta cub'.rirse la cara. El, 
ento".ces, sonrió con · tristeza, y des-
pués, \suspiró: · · 

-¡\.ih! .. . ¡Todo son ·penas en 
el mun¼o! 

Y qu'iso explicar a hos compañe­
ros de VÍ<tje, que era dig;na de com­
pasión la mujer, ya que' .,se hallaba 
en aquel estado a causa de\ la impre­
vista e inmit,ente marcha dt~ su hijo, 
a la guerra. Di jo que duran~e vein­
te años no viv~n más que par,°'i aquel 
hijo. Por no dtjarle solo el añf an-

\ 
\ 

\... . 

tes, cuando iba a empezar ·. ·sus estu• 
dios en la Universidad, se habíar 
trasladado de Sulmona a Roma. Al 
estallar la guerra, llamado el hijo a 
filas, se había inscrito en el curso 
breve de alumnos · oficiales; a lm 
tres meses, nombrado subteniente de 
infantería, destinado al XII regi­
miento, brigada de Casal e, había ido 
a incorporarse al depósito de Mace­
rata, dándoles la seguridad de que 
permanecería allí mes y medio por 
lo menos, para -instrucción de reclu­
tas; pero he aquí, que tres días des­
pués, lo mandaban al frente. En 
·Roma había recibido, un día antes, 
un telegrama que anunciaba aquella 
partida. tan alevosa . . Y ahora iban 
a saltidarle y a verle marchar. 

La mujer se agitó debajo de su 
mantón; encogiéndose, estirándose y 
retorciéndose ; rugió, además, unas 
cuantas veces, como una fiera, exas­
perada por" aquella larga explicación 
del marido, · quien no esperaba sus­
citar una especial .compasión respec­
to de un caso que acaecía a tantos, 
quizás a todos, y más bien suscitaría 
cólera e ·indignación, en aquellos 
cinco viajeros, que ni manifestaban 
abatimiento ni desconsuelo, aun te­
niendo, probablemente, uno o dos 
hijos en la guerra. Quizás el mari­
do hablaba adrede de aquel modo, 
ofreciendo los pormenores de la 
imprevista marcha del hijo único, 

etcétera etc., para que los demás le 
repitiesen, con fría dureza, las mis­
mas palabras que él le iba diciendo, 
pesde algunos meses antes, o sea, des 
de ·que el hijo había sido llamado a 
ias armas; ·todo elfo, no tanto por 
consolarla y consolarse como para 
inclin¡¡rla, a su despecho, a una re­
signación, imposible para ella. 

Efectivamente, los viajeros reci­
bieron friamente la explicació~, y 
uno dijo: 

- ¡ Pues dé gracias a Dios, señor 
mío, de que vaya ahora ~u hijo! El 
mío fué allá desde el orimer día de 
la guerra; ya lo han herido dos veces 
por fortuna una vez en el brazo, otr:i 
vez en la pierna, ligeramente. Un 
mes de licencia y ¡andando! otra 
rez al frente. 

Otro dijo: 
-Y o tengo dos allá, y tres so­

brinos. 
-¡Oh! . Pero un hijo único ... 

-quiso observar el marido. 
-¡No es verdad; no diga eso! .. . 

-le interrumpió el otro, ásperamen-
te.-¡ Se mima a un hijo único, pe­
ro no se le quiere más! De uri pan, 
si hay varios hijos, se . da un trozo a 
cada uno, y está bien ; pero no se 
distribuye así el amor de padre: a 
cada hijo le dá un padre todo el ca· 
riño de que es capaz. Y si sufro aho­
ra, no es la mitad por -cada uno, sino 
que sufro totalmente por los dos. 

Vudves a mí, esperanza, como-un ramo de hierbas 
Olorosas, cortadas a la hora del alba. 
Tienes la timidez de las flores humildes. 
Humildes y menudas cómo las de la salvia. 

Llegas a pasos lentos. U na fragancia leve 
Te precede. Yo pliego las manos y te acojo 
Con un gesto asombrado de mendiga. No tengo 
Ni siquiera el valor de levantar los ojos. 

Pero siento que bajo los párpados vencidos. 
Mi claridad aumenta, y se ensancha tu halo, 
Y me asalta los labios un sabor de violetas, 
Y el aire que me cerca toma un tinte azulado. 

j Más me encontraste amarga y en la luz que me inunda. 
Todavía no puedo darme entera al milagro! 
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-~Es cierto, sí; eso es cierto-ad. 
m1~10, con una sonrisa tímida, com-. 
pa~1.va, apurada, el marido,-Pero, · 
mire usted: supongamos (claro . e 
estamos hablando nada más, · y c¡u · 
gracia de Dios, fuera icie todo i,ef: 
gro) ; supongamos el caso de un pa­
dre q~_e tenga varios hijos en la gue­
rr~. ~1 le ,matan .uno ( ¡no lo.quiera 
Dios . ), aun le queda, por lo menos, 
otro! . 1 

-:- i ~laro q~e sí! Y la obligación 1 

de v1v1r para d-afirm:i, súbitmncn· 
te, ceñudo, el interlocutor.-10 cual' 
quiere decir, que si a usted ... , no

1 

digamos a usted, a un padre que te~­
ga un solo hijo, le ocurre la desgra­
cia_ de _ que se le muera, puede, ~ 
qmere, quitarse la vida, si no sabe 
qué hacer de ella, bajo el peso de · 
infortunio. Mientras que yo, ¿com­
prende? _es preciso que viva, porque 
he de defender al otro . . . ¡EJ ~ 
peor es el núo! 

- i Vaya un modo de razonarl­
sal tó, de pronto d. otro· viajero, 
gordo y sanguíneo, girando en tor­
no, sus ojos abul'tados, claros, húm 

:}:~:;;~;~::~~:~~; ;¡ 
lencia afanosa de un exuberante yj. 
talidad, que el corpachón, defo , 
do, no podía contener. Púsose. 
manaza desfigurada ante la 
como si, de improviso, le asaltase 
recuerdo de los dos dientes aue 
faltaban ; pero luego, sin pensar ' 
en ello, siguió diciendo, encoleii 
do: 

- ¿ Acaso engendramos los 
para nosotros? 

Los demás se hicieron un 
adelante para mirarlo, conster 
El primero, el que tenía su hi 
el frente desde el primer día 
guerra, dijo, suspirando: 

- ¡Ay, por la patria, por l 
tria! ... . 

-¡.Vamos!-repitió el vi 
gordo.-Habla usted de la patri 
tal° modo que parece una_ burla. 

"¡Te dí el ser para la pa 
y no, hijo mío para mí!" · 

¿ Son historias? . ¿ Piensa 
en la patria cuando hace un 
¡ Es cosa de risa! Los hijos lle 
porque usted quiera, sino par~e 
ben venir. Y toman no sólo~ 
sino también la nuestra. ¡Es 
verdad! ¡ Existimos nosotros! 
ellos, y no ellos para nosotr05 
cuando tienen veinte añcis . · ·• 
xione trsted un poco, son como, 

( e ontinúa en la pá_,, 



Como estamos en plena estación de "track" creemos oportuno reprod11cir ésta bella fo togra­
f ia en q1u, "Bun" MONROE fué sorprendido salvando ttn obstáwlo de una manera maravi­

llo!ª. Creo que esta f o'!!,_grafia serv_irá _ de muc/,io, a nttestros jóvenes atleta,. 
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Vemos , · 
NIDE iuiA a Miss LEO- · 
A TSON d 

ngeles, soste . nJ e los 
tor de vapor me, o el mo-
del mundo Mtn:;1 pequeño 
gada y ~d" i e una pul­
una onza ia, pesa justo 

'~ó~:~:';illares de 

En esta Jotogra , 
a la escult l f 1,12 vemos 
ROTHY t;~ M iss DO-
clamada Venu:PP, ~r-o­
na en el último Amenca­
de ~elleza de lo;ertame11 
Unidos, y act Estados 
una de las ualmentc 
Follies, co:strellas de los 
prichoso q un traje ca­
ella Miss';: creó par~· 

RE, la gran ~:JH B0-ista neo 

(Fot;°(¡quina . 
náerwood) 
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MOON., nsist,·1111· d, · pr,/iría, r,:,r 
lizó ra ii:11tcmc11/c i11ti:rcsa11/es 
experime11I/Js trammit iendo por 
m edio del rn,lio los latidos del co­
razón de Miss. BETTY HOL­
MES. Con ayuda di: un mic,·ó/0-
110 especial, los latidos /11ao11 
oídos en estaciones muy distantes 

(Foto lntemationall 

El célebre cantante BEN 1 AMI­
NO GIGLI aparca ar¡uí con­
templando el modelo en yeso de la 
estatua de la eminente ar/uta 
Eleonora Dusc, hecha por rl c;­
cultor VICENZO MISEREN­
DINI, que pronto se alzará _en 
N ew York, como tributo rc11f1~0 
a la memoria de la gran trag1ca 

por el pueblo a.merica110. 
(Foto /nternational) 

Vista general de Ti/lis, ca;·ea 
Mar Negro, donde recicnt . e 

cheviqui Esta ciudad t iene, 11 

habitantes, que disfrutan 
(Foto Underwood) 

~X RICKX RD, amo y k talo, 
los deportes, est:.1,vo a pun­

resar en la ctÍrcel, pero 
sus buenas rel,iciones, to­

ma pequeiia f alsa alarma . 
. piensa ahora desqtú tarse 
rato, dándole la broma al 
de Matchear nuevamen-

_: ·po y a Gibbons. . 
(Foto Underwood) ' 



delllllma horél ft 

_, -.-- -_ ... 

MIKE GONZALEZ, 
1mestro compatr>iota, 
tomará parte en los pri 
meros juegos de la 
temporada basebolera, 
p1tes según las manifes­
taciones de su manager 
está en la m ejor con­
dición de su vida artís-

JOSEIT.O RODRIGU.1!,Z, et pop1tlar Joe y tam!iien conociao po1· 
el Hombre Goma, está en huelga porque desea más dinero por su 
f enomenal trabajo defendiendo la inicial del Bridgeport. Si no le 

EMILIO SOLORZANO, e) 
valiente driver que remltó · 
vistorioso en las competencias 
automovilísticas celebradas el 
pasado domingo. Solorzano 
ganó la segunda categoría y de 
hecho, si se respetan las reglas 
establecidas, ganó también la 
primera, pues Me Bride, fué 

ayudado por el público. 

FRANK PLA, un verda 
dero amante del deporte 
de los reyes, que dando 
muestras de sus deseos de 
ayudar al grupo de entu­
siastas organizadores del 
Club Hípico de C1,ba, ha 
adquirido tm buen ejem­
plar bautiz¿,z,dolo con el 
nombre de VETECE. 

pagan más desea que lo declaren agente libre. 

ROSSUM, el popular driver aiema"n, fué víctima ae· un ¡aiai 
accidente, hiriendo a muchos espectadores que se encontraban 
presenciando las c~rreras. Nuestra opinión sincera es que las ca­
rreras dentro de los lím ites de la ciudad deben ser abolidas en-

teramente. 

Estos cuatro jovenes son los componentes del team de retevo mixto\ 
· que representará al Cienfuegos Yacht Club en las próximas compe­
tencias de track. D e izquierda a derecha, vemos a GERONIMO 
PEREZ, -CARLOS M . GARCIA, ALBERTO NUF"f<'-J;!.D _v 

DAR/O ALV ARF-7 

J , 
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Esta f oto resulta bastante interesante, pues en 
el~a 'Vemos a los !tcrmanos BARNES, Char­
les y Virgil, en las práct icas prima'Verales. 
Virgil /rafa de cnsc11ar al no'Vato Charles to· 
ria., las picardías n/'cesarias para brillar en 
las grand,·s ligas. El otro · pelotero , Barnes, 

//l ilita en la; f itas de los Boston Braves. 

SENBERG, el ntte'VO ban· 
/an-weight, cliampion del 
mtmdo, es un magníf ico 
muchacho, habiendo sido 
el sostén de stt madre, viu­
da, durante los últimos 
diez míos. Su amor fil ial lo 
ha hecho el mejor boxer 
del mundo, en su división. 

NORl11AN SELBY, el 
conosidísim o boxeador, el 
hombre que llenó planas 
enteras 11arrn11do ms proe 
zas en d ri11g, acaba de 

· . ingresar en 1ma pe11ite11-
• '· ·, . ciaría para purgar el de-

Bl ilJE R U 1:I--l , el :11 ,ís pop11lar rl L" lus j11gadores de pe- lito de haber dad.J muer 
lota, 110 podr, Í tomar tomar parle L"n el juego i1Jaugural te a Mr:. Therese Mors. 
qu,• s,· ce/cbr,; ,· 11 fa ciudad imperial, por haberse opuesto a Ki.d M e Coy m orirá en 
ello los 1111:,¡¡ro.; que lo asisten . En una cama rld hospital la prisión pl/.es cuenta 48 
de Sf111 Vi,·c111u, espera G corgc el comabirlo dictam en m é- míos y tiene que purga., 

rlico de "PLAY". 38 a,íos de pena. 
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TEX RICKX RD, amo-y ktador 
de todos los deportes, est:.t'VO a pun­
to de ingresar en la ctÍrcel, pero 
gracias a su.r buenas rel,iciones, to­
do f11é una pequeita f ttlsa alarma. 
Rickard piema ahora desquitarse 
del mal rato, dándole la broma al 
público de Matchear nuevamen­
te a Firpo y a Gibbons. 

~~ • 
(Foto Underwood) 



1 lJ.i fáodu Zln~~ 
En un ·baile: Entre amigos: · 
--Créame usted, Matilde: con -¿Cómo va, querido Luis? He 

usted sería yo capJ¡ de ir al fin del visto anunciado que has perdido otro 
·mundo. perro. Es el tercero que pierdes en 

-¿Y por qué tan lejos? Aqui un mes. · 
hay Registro civil, iglesias y sacer- -Ya lo sé. Desde que mi hija. 
dotes. toma lecciones de c'anto, .no para un 

-Aquí, sí; per"' donde le digo perro en ·casa. 
no hay nada de :eso. 

Preguntaban unos clientes a un 
dependiente de una ~asa de c~mer­
cio · ~n ropas, cóm<> s~ las arreglaban 
para no cerrar la tienda durante las 
horas de la comida. 

El dependiente, perfilápdose pa­
ra dar una ampl ia explicación, con­
testa: 

-Pues muy sencillo: nos dividi­
mos en dos grupos; yo como con los 
del primer grupo y los del . segundo 
son los últimos. 

Carca jada general. 

-Niño ¿ en qué mes hablan me-
nos las mujeres? 

-En Febrero. 
-~Y por qué? . 
_:_Porque sólo tiene · ventiocho 

días. 

Un ·marido dice , a su mujer: 
-Mañana es tu cumpleaños y 

no sé qué regalarte. 
-No me ·regales náda. 
---:-Pues mira, has tenido una mag-

nific:,Li,dea._ 

Un dependiente de ·una casa de co­
mercio decía ·a su dueño en son _de 

Don Canuto, harto ridículo, q~e queja: 
lien¡; _ propensión a marearse, decía -Ya ve usted, hago igual trabajo 
~ .s,u_, casa a varios ami'gos: que mi compañero N., y a pesar de 

-Yo nunca v_iajo, ni voy en ca- esto, gano seis duros menos que él al 
rruaje, ni en tranvía. . mes. ¿Le parece a usted justo? 

-Pues mamá dice_._interrumpe -¡Oh, no tal! Tiene usted· mu­
Luisito-que siempre que sale conti- chísima razón, y en tanto es que así. •• 
go va en berlina. desde mañana rebajo en seis duros el 

cnddo de N. 

-¡1'1aria, ¡que me hundo! ... 
-¡Siempre has de estar metiendo la pata! . 
(De Buen Humor) 

-¿Por qué lia matado usted a esa parejita? 
-Púes ... ¡porque estaban hechos .unos tórtolos! 
(De Buen Humor) 

En un restaurant: 
- ¡ Pero, hombre! Ha puesto us­

ted en la cuenta cincuenta céntimos 
de papel y no he tenido necesidad 
de una sola · cuartilla. 

-Es el precio del papel en que 
está escrita la cuenta. 

Tienen las mujeres una aritmé­
tica especial : si se les pregunta por 
la edad de una mujer amiga, multi­
plican por dos; pero en preguntán­
·doles por la suya, dividen por dos. 

En el tren: 
-¿Es usted andaluz? 

1 -No, s<;fior·-contesta un fla­
menco. 

Y cuando el tren se detiene, dice 
despidiéndose : · 
. -Sí zeñor, lo zoy; pero cuando 

viajo no me guzta darme to,to. 

Presénta.sc ·ante el tribunal ~n .in­
dividuo que ha sufrido ocho conde­
n~ . . 

El presidente.-¿ Por qué no tra­
baja usted? . Indudablemente las ma­
las compañías le han ·traído a .usted 
tantas veces a este banco. 

-Advierto al señor presidente­
·cÍice el acusado,-que paso la vid:t 
eñtre magistrados. 

U na compañía dramática; después 
de treinta hora de viaje, llega a un 
pueblo y da función aquella misma 
noche. 

En el cartel se lee la siguiente 
nota: 

"En la escena de la seducéi.ón, ·t;. 
dama opondrá muy poca resistencia, 
porque está muy cansada del viaje." 

En un restaurant: 
Cliente.-Mozo, tráigame un pci-

Entre chicos: ne y un cepillo. 
-¿A qué tra6ajas '\.tÍí? Mozo.-Si es para asearse, señor, 
-De carpintero, pasando el cepi- puede pasar al vestíbulo. 

no por la madera. ¿Y tú? Cliente.-Pues entonces, llévese 
- Y o,. de monaguillo, pasando el' usted estas sopas al vestíbulo, porque 

eepillo por la iglesia. tienen los pelos en desorden. -
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0e 12,rio. 
"Dejarlo, senciilamente" 
Ella asintió en silencio Pero no 

había recorrido el caballo diez pasos 
cuando s1 .• tió que no podía ahando­
nar así a -..:¡uel ser. Después de todo, 
apesar de todo, era un niño. 

"No, realmente, yo no ¡>uedei de­
jarlo abandonado, a merced de las 
lobos. Tu debes dejármelo llevar". 

"¿E~ás loca? Está bien don,le 
está". 

' 'Mira, si no me lo das, yo sé que 
volveré esta noche sola a buscarlo" 

Trastornado, pensando que los 
brujos habían vuelto también loca a 
su mujer, el agricultor accedió a 
la 3Úplica y bajándose del caball0 
recogió d monstruo y lo depositó 
en el regazo de su compañera. La 
quería tanto que nunca pu<lu ne­
garle nada de lo que .le pedía. 

Al día siguientt: la funesta nueva 
era conocida de tuda la comarca. 
Acudieron los amigos y las comadres, 
deseosas de consolar al matrimumu 
y prestar consejo. 

"Si se golpea hasta hacerle san­
gre a un pequeño brujo".-aconse­
jo una vieja-"la madre viene en­
seguida a devolver el niño trocado. 
Yo sé de muchos casos en que se de­
volvieron por ese medio nifius cam-
biados. " 

"Sí, pero esos nifios vivieron lue­
go muy poco", objetó o~ ~a anciana. 

La mujer del agricultor se <lijo 
que no era ella quien recurriría a 
tales extremos. 

Esa tarde, sentada en la saleta 

(Continuación de la pág. 8 

al lado del brujito dormido ' en la 
cuna, pensó por un momento que 

. ella debería probar ese recurso cruel 
para recobrar su hijo ausente. En ese 
instante entró su marido con un 
látigo en la mano. 

Ella comprendió y se hizo la dor­
mida, pensando que nunca por sí 
misma se hubiera atrevido a golpear 
a un ser inocente. Sin embargo, ape­
nas sintió resonar el primer golpe se 
abalanzó a su marido y le sujetó 
el brazo: 

"¡ No, no le des, no le des más!" 
" ¡ Entonces es que no quieres re­

cobrar tu propio hijo, eh?" argu­
mentó el hombre, tratando de desa­
sirse de ella. 

"¿Cómo no voy a querer? Pero 
nunca de e$f modo, nunca!" 

El agricultor la rechazó y alz,1 
de nuevo el brazo para golpear, pe­
ro su esposa se echó sobre el cuerpo 
del pequeño brujo y fué ella quien 
recibió el latigazo, en la espalda. 

"¡ Maldición ! Veo que quieres 
que nuestro hijo permanezca entre 
las brujas toda su vida!" vociferó, 
arrojando el látigo. Salió, tirando la 
puerta, lleno de 'cólera contra su mu~ 
jer, pero sintiendo en el fonrlc de 
su alma algo que le impedía llevar 
a cabo su propósito, pese a .1quella 
oposición . 

Pasaron dos días en mc<liu a la 
mayor tristeza. Es cosa bii.:11 a111.1rgd 

para una madre perder su hiju, pero 
tem:r en su lugar un aborto del In-

( Continúa en lo pág. 2S ) , 

0 L1'" HECCH)N x•• 
,il'(H•E'l'ES Y Al.:TH ' l ' LOS 

PAllA l~E(;.\.l,()S 

O H 1 ~ PO N l. :\l. ~ :i 

■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ a ■ ■ ■ ■ -~ 

La Nervosidad 
de que padecen tantos y que hacen sufrir a los demb, ·oo es, 
generalmente, sino una manifestación de un estado enfermizo dd 
estómago y sistema digestivo. Se evita este mal mediante el uso 
de la · 

SALDE ENO _FRUTA DE 
(Bao•• Fralt &Ílt) 

.:a,~:oy i::1'e1q:~e ':2'ha!as u~'ti:fci!~~=Y dde f= 
agradable, que tiene el efecto de un laxante suave. Se puede 

.. tomar en cualquier momento como reconstituyente del estómago 
debilitado por· los excesos de comida o de bebida. Como laxante, 
e. preferible tomarla en ayunas, diauelta en agua fria o caliente. 

o. •ata• tÑu lu faraadu, • &uae ............ 
. PNJ,e,.. _,.,__,_,._ 

J. C. ENO, Ltci., 1..pndres, Inglaterra ~,,.,.,.....,, . 

NAROI.D F. IUTCHIÉ & CO •• lnc.,-.Nr.M Yorlt, Toronto, S.)'Clnq 
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2a. SERIE DE 60 FOTOS 

LAURA LA .l'LANTE 
GLADYS WALTON 

LOIS WILSON 
COLLEEN MOORE 
NITA NALDI 

BABY PEGGY 
FRED THOMPSON 

ALEC ~CIS 
ANTONIO MORENO 
BAÑISTA 

Colección Na. 8 
M"ARY PHILBIN 

ANITA STEWAJI.T­

HOPE HAMPTON 

BILLJE DOVE 

VERA REYNQLDS 

JACQUELINE LOGAN 

EDMUND LOWE 

LON CHANEY . 

RAMQN NOVARJl.0 

CORO DE BAEHSTAS 

HEMEROTECA 
PUBLICO '-

de ESTRELLAS 
DEL CINE 

REGALO a nuestros 

consumidL'l es 

: fleuna tápitas de. Medias Clara· Es­
~ecial_ o de Cuartos Enra, o de am­
bas clases, ·y remítalas por correo, 
expreso. Q pr™r.!elas en -el Depar­
tamento. 318', E\tificio Larrea, Em­
pedra'1o y AKUiªf· Por cada 50 se le 

· entregará ur.iá cole&ión de l O foto­
grafías de artistas famosos ~l cinc. 

PEGGY SHAW 
JACK HOXIE 
JOHN BARJI.YMORE 
GEORGE WALSH. 
J. WARREN KERJUGAN 
MARGARET QUIMBY 

. Colección No. 10 
MAE BU~H 

_ESTELLE TAYLOR 

MAY MC .l\VOY 

LOUISE LOVELY . 

ESTHER RALSTON 

VIOLA DANA 

MARIE MOSQUINI 

MAX LINDER 

BULL MONTANA 

FRANK MAYO 

Prefiera la 

Colección No. ·, , 
·GLORIA SWANSON 
BETTY COMPSON 
MAE MURRAY 
RUTH .ROL,\Nl) 

.VIRGINIA ·B~WNB 
. . ·FAillE · . 

JACKIE COOGAN 
NOAH BEERY . 

RICHARD DIX 
ROD LA ROCQUE 

VERA: "REYNOLD 

· Colecd6rlNo.12 
POLA NEGRI 
PAULINE "GAJlON 

JACQUELINE LOGAN 
WANDA--HAWLEY 
GLORIA SWANSON 
ALICE TERRY 
BEN. LYON y . ELEANOR 

BOARDMAN 
MONTE .BLUE 

VIVIAN RICH 
JIASISTAS 



clna lloh cfobre 7aólada 
!)or Cario~ ~lkeera u: 
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h. En k geografía poet1ca de Ta­
d, blada las ideas han regresad<> a su 

punto de partida : el poeta vino del 
n Oriente y acaba de retornar a él. · 

Ganges y Pagodas, el Buda fasti-
d . diado de la misma flor ; China v 

su inacabable lista de novedades ce~ 
c tenarias, los poetas japoneses, Nao 
P nostálgicas y el México asiático. 
Ji Después pagó su tributo a París y 

Yanquilandia le absolvió más tar­
r de. Ultimamente otros viajes y aho­
t ra, espiritualm,ente ha tornado al 

sagrado Himalaya. 
. Recordemos al poeta: Y o lo re­
: cuerdo en Colombia, en la dulce y 

amada Colombia. La gran altura de 
Bogota lo obligó a refugiarse en un 
hermoso rincón de los Andes, ·a mil 
metros de altura. Y o hacía en Bo­
gotá un "sutíl" bachillerato y con 

e frecuencia recibí invitaciones del 
poeta p~ra ir a visitarle. Un día me 

1 envió unos preciosos "hai kai" es­
critos en grandes hoj as vegetales y 
unas sentencias de muerte contra 

cierta bailarina que había escanda­
lizado a M éxico con sus falsos es­
:ándalos. U na de las veces que tuve 
el placer de visitar al poeta en el 
Hotel de la Esperanza, había ter-

minaC.:o ya su admirable libro "Un 
día ... " Me hizo el honor de leer-
melo y gocé como· pocas veces del 
encanto de las cosas más bellas y 
sencillas. 

Decía por ejemplo : 

Tierno saúz 
casi· oro, casi ambar, 
casi luz . 

y · otro: 

Pavo real, largo fulgor, 
por el gallinero demócrata 
pasas como una proce!lic1n. 

Y otro: 

nard. Los lírico5 procedimientos de 
Apollinaire, Cei'ldrars y Reverdy le 
entusiasmaban por ·esos días. Con­
fieso que a mí esos poemas en for­
ma de paseos en carretela me pare­
cían bien, ·de lejos. Casi· todos lo~ 
breves poemas del libr0. "Un día" 
son perfectos. L a impresión que ellos 
me causaron me hizo escribir más 
tárde "Exágonos", de próxima pu•· 
blicación y dedicados a Tablada. A 
mi pecadora retórica de entonces dió 
el poeta dos o tres golpes y la puso 
"Knock-out". E,n su conve¡rsación 
he hallado siempre ens_e ñanzas y su­
gestiones dignas del gran artista que 
hay siempre en él. 

Algunas veces subía a Bogotá. En 
una de esas ocasiones se le ocurrió 

El jardín está lleno de hojas secas guisar un p.·odigioso platillo orien­
Nunca ví tantas hojas en sus árboles tal para una cena diplomática en la 
verdes, en primavera. Legación de M éxico. El poeta aca­

Y este otro : 

Por nada los ganzos 
tocan alarma 

con sus trompetas de barro. 

baba de ser nombrado por esos 
días Encargado de Negocios en Ca­
racas. L a cena fu é magnífica. El 
platillo fu é alabado en varios idio­
mas, pero ocasionó a su autor una 
indigestión de primera. Solamente él 
se enfermó. Así, por sus propias ma-

A la brevedad de la forma japo- nos. Otra vez, en uno de esos breve~ 
nesa unía el agudismo de Jules Re- días que se pasaba en Bogotá, íba-

ÚJanrlost' {om/Jre12d€ (Continuación de ta Pág !O ) 

mos nosotros a los veinte añ ós ! En­
tonces, teníamos padre y _madre, y 
los amábamos. P ero, había muchas 
cosas más: los placeres, la novia, las 
corbatas nuevas, las ilusiones, los ci­
garrillos y hasta la patria, ya lo creo; 
a los veinte años, cuando no tenía­
mos hijos, la patria, si nos hubiese 
llamado, ¿no cree usted que la hubié- · 
semos' puesto por encima de nuestro 
padre y de nuestra madre? Hemm 
cumplido ya cincuenta o sesenta, y 
aún existe la patria en nosotros, pero 
también existe, más fuerte, el amor 
a los hijos, ¿ Quién de nosotros, si 
pudiera, no sustituiría a su hijo en la 
guerra? j Todos! ¿ Por qué, pues, no 
considerar el sentimiento de nuestros 
hijos a los veinte años, de nuestros 
hijos que, forzosamente, llegado el 
momento, deben sentir por la patria 
un cariño más grande que por nos­
otros? Hablo, se entiende, de los hi­
jos buenos, y digo forzosamente , por­
que ante la patria, para ellos, somo~ 
también, hijos viejos que no pueden 
ya moverse y deben quedarse en casa. 
Si la patria existe, si es una necesidad 
natural esa patria, como el pan que 
cada cual debe comer si no quiere mo­
rir de hambre, preciso es que alguien 

vaya a defenderla cuando llega el 
momento. Y va en ellos, a los veinte 
años ; van porque deben ir, y no quie 
ren lágrimas. No las quieren porque 
aunque mueran , mueren enardecidos 
y contentos. Hablo siempre, se en­
tiende, de los hijos buenos. Y ese es 
el instante en que se muere contento, 
porque no se conocen todavía las 
fealdades, los enojos, las miserias de 
esta vida detestable, que avanza; las 
amarguras de la desilusión. ¿Qué 
más queremos? ¡ No debemos llorar, 
sino reir . o llorar como yo lloro, 
;eñores, contento, porque mi hijo me 
ha enviado a decir que su vida, la su­
ya, ¿comprenden? (la que nosotros 
debemos ver en ellos, no la nuestra), 
,u vida, la ha ofrendado por un ideal, 
que ha muerto contento y me ordena 
que no vista lutos, como así es en 
efecto . j Mírenme ustedes la ro­
pa! . 

Y diciendo esto, sacudió, como pa­
ra enseñarla, su chaqueta color claro. 
Temblaban sus labios, lívidos, sobn 
1os dientes que . le fa) taban ;' los ojos, 
:así licuefactos, se le arrasaban, y 
acabí, con dos accesos de risa, que aca­
so poJían ser sollozos: 

-¡Eso es, eso! . 

Ha~ía tres meses que aquella ma· 
:lre, tapada con el mantón, buscab;,. 
en todo cuanto el marido y los de­
más le decían, para confortarla o· in­
rlucirla a resignación, una palabra, 
una sola palabra que, en la avaricia 
de ~u sombrío dolor, despertase en ell 1 

un eco que le inspirase la posibilidad 
de la resignación en una madre, cuan­
do su hijo va, no ya a la muerte, si­
no siquiera a un probable riesgo de su 
vida. Y no había hallado una jamás, 
entre tantas y tantas como le habían 
sido dichas; había deduc ido de esto, 
que si los demás le hablaban de re­
signación y de consuelo, era sólo por­
que no sentían lo que sentía ella. 

Las palabras de este viajero, aho­
ra, la aturdieron, la atolondraron. 
En un momento comprendió que no 
es que los otros no sentían lo que 
ella, sino que ella por el contrario, 
no alcanzaba a sentir algo que los de­
más sentían, y por lo que podían re­
signarse, no sólo a la marcha, sino 
hasta a la muerte de un hijo. 

Levantó la cabeza, se incorporó 
desde el ángulo del coche para escu­
char la respuesta que aquel viajero 
daba a las preguntas de sus compañe­
r0~ acerca de cuándo y como había 
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mos por la calle Real atropellados 
por un ventarrón loco. Pasaron dos 
lindas mujeres cerca de nosotros y 
vimos una barbaridad de cosas. Ta­
blada improvisó. así: 

Mujeres que vais por h calle 
con el viento por <lei::mte, 
el viento es un dibujante 
que no perdona detalle, 

Artista suntuoso y exquisito, cul­
tivó siempre la forma · como sabio 
orífice. }us ."!;jores ejemplos son el 
poema Omx que Lugones tanto 
alabó. Hoy el poeta canta en los 
más claros y sencillos tonos, y co­
mo el viajero que rindió raros pla­
ceres y halló después en su quinta 
natal las emociones más puras y ·hon­
das, así este poeta admirable que ha 
sido siempr'.e generoso abanderado, 
vuelve al vaso de agua de la pura 
belleza, reflexivo y sencillo como la 
noche en el campo. Vuelve a su 
Oriente. Pero no es ya el Oriente 
decorativo y sensual _de la Torre de 
porcelana y del puente de jade. Es 
el bosque teosófico, la alta emoción 
de las orillas misteriosas, el pensa­
miento de la sacra esperanza. 

perdido a su hijo, y se quedó aosor 
ta; le pareció ·que había caído en UJ' 

mundo que ella no conocía, dond1 

se asomaba ahora por primera vez 
viendo que todos los demás, no s 
lamente comprendían, sino que ha 
ta admiraban a aquel viejo y se cor 
gratulaban con él de que pudiese h~ 
blar así de la muerte de su hijo. So 
lo que de pronto, vió pintarse en 
semblante de los cinco viajeros, 
mismo aturdimiento que debía habe ,' 
en el suyo y, sin quererlo ella, com 
si verdaderamente no hubiese oido t 
davía, ni comprendido nada, pregunt 
a aquel viejo: • 

-¡Dios mío! ¿Le han matado a 

su hijo?... . ., . on 
El viejo se volv10 a mirarla e 

sus ojos terribles, desmesuradamer.te 
abiertos. L a miró, la miró Y de re­
pente, a su vez, como si _sólo e:;~: 
ces, por aquella pregunta mcong 
te y aquel asombro fuera de lugar, 
comprendiese que, en aquel mom~to 
su hijo había muerto para él, se cs­
compuso, se inmutó, sacó rápidame¡ 

te el pañuelo del b?:sillo, Yd:~:rn­
estupor y la conmoc1on de to ' ·rre· 
pió en agudos, desgaradores e 

1 

frenables sollozos. 

( 



l nuevo Corernador de la Habana, Sr. ANTONIO RUIZ, saliendo del 
Palacio Provincial después del acto de la toma de Posesión de su alto cargo. 
Junto a él aparecen: el Presidente electo de la República, General GE­
RARDO MACHADO; el Sr. CARLOS DE LA ROSA, y algunos 

amiros V correligionarifJs. 

Dr. JOSE RAMON CRUELLS, Represen­
tante por el Partido Popular, que ha sido nom­
brado Sccrrtario de la r. rimara, en reprrsentación 
rl,· la cnalicirÍn Liberal-Popular, que consti­
tur,· la mayoría en PJt<; rnerpn colegislativo. 

VITO CANDIA . Y DE 
LEON, Representante con­
servador, que ha sido desig­
nado para ocupar una de las 
secretarías de la Cámar-a, en 
representación de la minoría 
conservadora de dicho werpo 
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Los senadores electos, fotvgrafiados en el Senado, 
despu'és del acto de la toma de posesión. 

(Foto K iko-F uncasta) 

Dr. RAMON' ZAYDIN, <¡ue ha sido electo 
Presidente de -la Cámara de Representantes. 



Lejos ruidosos 
jazz bands neoyorqui-
nos, en California se ha 

t:::----:::--------------------- reconstruíd.o este baile 
del más puro estilo vie-

La linda chiquilla que aparece en 
este sillón de torturas es LOUI­
SE FAZENDII, tal cual la vere­
mos en uno de los próximos hits 

de la Metro Goldwyn. 

nés, para una de las es­
cenas más interesantes 
de La Viuda Alegre, co 
media cinematográfica 
que tiene por heroína a 

Uno de los pasajes más 
emocionantes de Un tonto 
y su dinero, película en 
que colaboran artísticamen 
te MADGE BELLIIMY 
y WILLIAM HIIINES. 
( Del repertorio de la Li-

. berty Film). 

Mae Murray. 

Pueden contemplarla a gusto: 
l's LEATRICE JOY, una de 
las más interesantes figuras de 
la cinematografía americana, 
que labora en los estudios de la 

Paramount. 



fiemo sobrepasa cuanto de horrenáo miento llegó a tal extremo qu~ ape­
puede imagi~arse. No ~ued~, haber nas le dirigía la palabra. Empero, 
esperanza m paz en s1tuac10n se- una sombra de cariño por su insigne 
mejante. compañera le impedía ausentarse pa-

"r-,¡o sé que darle de c .. mcr ai ca siempre del , hogar . 
. brujito" le dijo la mujer del agri- Hasta los criados comenzaron a 
cultor a su marido una mañana. ·''No mostrarse desobedientes e irrespetuo­
,quiere -~ada de lo que le doy; lo sos con su dueña, en ausencia del je­
rechaza . fe de la familia. Este casi siempre 

"No hay nada de extraño en se pasaba el día fuera, absorto en el 
ello", replicó él. "¿ No has oido de- trabajo, encarnizado en la labor pa­
cir que !~s brujos solo comen ratas ra distraer sus sombr°íos pensamien-
.Y ranas? tos. 

"¿Qué hacer ent<mces?" La pobre mujer sabía que la espe-
."Lo mejor es dejarlo morir de raba una vida espantosa si persistía . 

inanici6n". en guardar el hijo de la bruja, pero 
Así transcurrió una semana. El estaba dotada de ese espíritu de sa­

pequeño ;monstduo '.rechazaba todo crificio que hace a los mártires. 
cuanto se le daba de alimento. Si Cuanto más sufría, más fielmente L_..;.... __ ,;;;a;;:,,i:t~¡;¡¡¡i111■■-
se le forzaba en nutrirse escupía la cúidaba del pequeñuelo. 
leche y los sólidos, haciendo muecas * * * 
horribles. Dos años más tarde, la esposa del 

Una tarde, cuando ya estaba a agricultor contemplaba a su hijo pos­
punto de eerecer de hambre, un ga- tizo mientras este dormía profun­
to entró corriendo en la habitación damente. 
con una rata en las fauces. La es­
posa del agricultor le arrebató al 
animal su presa y se la tiró al bru­
jito. Acto contínuo· huyó del aposen­
to--no sintiéndose con valor para 
vérsela comer. 

Cuando el marido se dió cuenta 
de que ella cazaba ranas, arañas y 

. .ratones para el brujito, su aborreci-

(Pronúnciese esnogfit) 

EN este siglo las me­
dias representan la 

prenda mas importante 
del vestido femenino : 
Formas atractivas, Teji­
dos finos transparentes 
y tupidos, son indispen­
sables . . 

Para responder a estas 
exigencias de la moda es 
que se fabrican las Medias 
Snugfit. sin las cuales no 
puede haber belleza ni 
atracción. 

Merceritada, seda <1egetal 
y seda pura 

Había crecido considerablemente, 
en tamaño y fealdad. Su boca se 
había convertido en un hocico; las 
cejas eran dos cepillos Je cerdo y la 
piel era obscura como la de los sal­
vajes. 

"Mis penas no radican solamente 
en alimentarte y no dejarte un mo­

(Continúa en la ,pág. -26 } 

SNUGFIT HOSIERY CO., N<w York, N. Y, U. S. A. 

De venta en toda tienda 
de importancia 

"AL COMPR.\R: Snugfit sin vacilar" 
~-~~~~~'i-'~~~~~¡.r."Ó 

Si Ud. Desea Evitarse 
Preocupaciones Molestas 

no deje de ensayar esta última mejora en la higiene de la mujer 
(Por MISS ELLEN J. BUCKLAND, Enfermera Graduada.) 

Cuando una idea nueva ha sido acogida de un día para otro por 
cinco millones de señoras, vale la pena seguramente el conocerla -
por lo menos ensayarla. · 

En la actualidad 8 señoras de cada 10, en las mejores esferas sociales, 
han adoptado el uso de KOTEX, el último adelanto en la higiene 
personal. Tanto los médicos como las enfermeras lo recomiendan 
encarecidamente porque soluciona, de manera higiénica y segura, el 
problema más antiguo de la mujer. 

KOTEX elimina toda preocupación y todo afán, aun en las más pe­
·nosas circunstancias. Las señoras de hoy día gozan plenamente cada 
día que pasa y no pierden uno solo. Y Ud. debe también conocer 
la protección que le brinda el empleo de esta nueva mejora. 

Kotex Deodorizado 
Una gran parte del malestar que una docena, cerradas y selladas, en 

aqueja a llis señoru se debe al empleo dos tamaños: Regular y K0TEX-Super. 
del método anticuado. El encanto y la Todas las farmacias y tiendas ven­
pulcritud que es de esperarse a toda den K0TEX, envuelto ya en papel sin 
hora en las señoras, pierden mucho por rótulos. No hay nada que preguntar ni 
1:s;::i::ci:~~ª· Toda mujer sabe que responder, tóda conversación es inne-

cesaria, sencillamente pague Ud. al 
K0TEX es una servilleta sanitaria empleado y salga con su paquete. Esto 

hecha de Cellucotton, el único ultra- es todo. 
absorbente conocido. Absorbe 16 veces 
su propio peso. Tiene un poder absor- Se Obtiene Facilmente en 
bente 6 veces mayor que el algodón. Todds Parta 

Cada servilleta K0TEX está impreg­
nada de un eficaz deodorizante descu­
bierto recientemente en los Labora­
torios Cellucotton. Es el resultado de 
afios de investigaciones cientificas. 

Otra importante ventaja es que no 
causa molestias ni dificultades-puede 

~raz~e~!e p~;::id¡~ed!~mo que de un 

KoTEX es a prueba de gérmenes y 
viene empacado en cajas sanitarias de 

do~i~~f:ey ~:p~I~ ~~~m~~~~ :~ 
multitud de señoras que Jo han adop­
tado. O si Ud. prefiere, escríbame y 
con gusto Je enviaré una muestra 
gratis del nuevo K0TEX deodorizado, 
asi como un interesante folleto escrito 
por un acerca de este asunto vital. 
U d. puede estar segura de que en carta 
será atendida con absoluta reserva y 
que el paquete le será enviado envuelto 
en papel sin rótulos. 

KOT€X 
DEODORIZADO 

MUESTRA GRATIS-Mande e,r, cur,6,, conM,ncial 
MISS ELLEN J. BUCKLAND 

c .'o Cellucotton Laboratori~s 
;¡ Chambers Street, New York; E.U. A. 

en¿e<~~1:;.~n~ c~f~6t,r.~;~tl~ con la .lntelt1encta de que aerá 

Nombre ______ ~-----
Dirrecdón _______ ......., ___ _ 

Ci..daa y Pais--.-------.,---,,..-----

Rep,-uenia..u r,ar• Cubcz: RODOLFO QUINTAS, Manzana de GomC% 211, Habana 
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Si Usted Anda Mucho --

- - - debe aprovechar el uso de 
KEDS. Después de usarlos 
una sola vez Ud. estará muy a­
gradecido a la · satisfacción de 

· haber andado tanto como siem­
pre, pero sin estar tan cansado. 
Lo mismo para su trabajo que 
para su placer Ud. puede ir cal­
zado con KEDS y estará dentro 
de la moda. Hay muchos mo­
delos y están hechos de goma 
y lona muy ligera y duradera, 
resultando excepcionalmente 
satisfactorios hajo todas condi-

United States Rubber Expart Ca.~Ltd. 
Genios y Morro Habana 

MUJERES PALIDAS.-.. 

mento solo, para que las pe rsonas y 
las bestias no te hagan dai'io' pen­
sabe e lla . "Mi esposo se aparta de mi, 
los sirvientes se burlan 'de nosotros 
hasta el perro me detesta. Tú tiene; 
la culpa de todo eso". 

"Todo lo soporto, me imp:irta po­
co esta esclavitud y esta soledad", 
exclamó exasperada. "Pero no es 
eso lo peor, sino que cada vez que 
te miro más y más deseo a mi propio 
hijo. ¡ Ah mi hermoso bebé de cabe­
llos rubios! ¿ Dónde estás, amor mío 
donde estás? ¿ Estarás sobre un mon­
tón de hojas y de musgo, o en el re­
gazo de una infame harpía, lejos, 
tan lejos de mí ?" .. . 

La puerta se abrió con estrépito 
Entró su marido, con gesto amable. 

P arecía risueño casi y hablaba con 
cierto aire amistoso que hacía mu­
cho tiempo no usaba con ella. 

"¿ Hay feria hoy en el pueblo? 
¿Qué te parece ir nosotros?" 

Ella accpt<',, encantada. Iría gus­
tosa. 

"Pues date prisa, mujer. Tenl'ffi'lS 
que ir a pie; los caballos están can­
sados del mucho trabajo de ayer. Ire­
mos por el atajo de la montaña }' 
llegare mos a buena hora". 

En un pesta iiea r estuvo vestida la 

(Continúa en la Pág. 29 

EL ROSTRO MARCHITO PBEGUNA EL DESEQUILIBRIO :bE LA SALUD 
Y LA POBREZA DE LA SANGRE 

AUN ES TIEMPO de evitar que la debilidad se convierta ~~~~;;;;;;;;;;;::;:~~========""""====jj 
en anemia y ésta en tuberculosis, haciendoos la vida odiosa y 

atormentando la existencia de los seres queridos _que os rodean 

Sr. P. Z endejas. 
Habana. TE51'IMONIO 

d ...:..I J Muy Sr. mío: La Anemia, Clp~sis, Debilida GenerdJ os, Catarros, Bron- La que suscribe, Pilar Castaiieda, v ecina de Ayesterán N° 20 

nnili~, Tuberculosis Pulmonar, en sus primeros· grados. Habana. •certifica que he sido curada de una congestión en los 
'1111

~ pulmones con el uso de la "Hemoforina Z endejas" la que me 
se combaten con sorprendente seguridad con LA fué recetada por el Dr. Emilio B . M orán con consultorio esta-

HEMOFORINA ~ 
blecido en la _calle G_ampanario N • ~~- Habana, quien en .. este 

. ·. caso es el me¡or testigo de esta curac/.On. 

( Firmado) Pilar Castañeda. 

Toda persona debí , debe tom~a emulsión como preventivo, muy especialmente los niños, cuyai; madres deben 
cuidar de qúe crezcan, mas que alimentados, nutridos y por consiguiente fuertes mas que, '' gordos''. 
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(j)Pe~Jól/e/Jq 
De tiempo en tiempo Anatol t En efecco, en la página 84 es don• 

France recibía en su casa a los poe- de · se encuentra •mi más hermosc. 
·tas jóvenes y a los novelistas imber- poema. El maestro lo admira. ¡ Ah, 
bes, a quienes trataba con gran be- qué honor para mí! 
nevolencia. Y marchó de allí embriagado dt 
-¡ Maestro-le preguntaba en orgullo. Cuando ya se había ido, 

cierta ocasión un o de ellos-, ha- alguien dij o a France : 
béis leído mis poesías? -Maestro, confesad que no ha-

atura'. mente , y hasta me he béis leído su libro. Yo lo conozco, 
o con ellas toda un a noche. y estoy seguro de que no habría is po­

mencé a l acostarme, y no pu- dido pasar de la segunda página. 
ra r los ojos si n haberl as aca- -¡Eso suponéis? Pues bien, mi 

ba •;_, querido amigo, quiero ser sincero. 
,=-Oh, maestro 1, º" burLíi s <l e N o, no lo he leído. 

m \•¡ e o l~s hab~is l~ído. . -Lo que me maravilla es la ca-
. . Ah, Jo ven mcredul o I j Quert1' suali<lad de que sea precisamente en 

u(tt'pruebal Voy a indicar~s la p:í- la p.\;ina 84 dende esté lo mejor 
g.' -~ más hermosa de vuestro libre. del volúmen . 
E( . i página 84. ¡ No es en ell a - ¡ Ah, hombre ingenuo 1 L o m is­
de ·z'fe habé is puest¡o lo mejor de mo hu biera p,,d ido citarle cualquie­
vuestra a lma ? ¡Admirable página 1 ra otra. Un poeta juzga siemp~e que 
! Repe tiríais ahora que no he lc:ído cada uno de sus poemas es el mejor 
vuestr:i's pnesía~: de tod<>s. 

-Maestro, os pido que m ,: pcr- - ¡Y si la p,ígina 84 hu!'lirr :1 es­
donp= · .. Rea lmente, me sient·, con- t:,dn en bl anco' 
f ur. do. ¡ Grac ias, maestro. muchas -¡Oh! Hu biera sido desastroso. 
gr:, 1asl Mi repuesta se hubiera entonces to-

E l muchacho, desbord::inte su en- mado como un epi grama sangrien­
razi',n <l e alegría, cog ió aparte :1 los to. Pero cuando por ben~volencia, 
allí presentes y les dijo: 1uerido amigo, al teramos la v,-rdad, 

- i E~ extraordinario! El mae~- t.:S preciso contar cnn la i1idu lge nt~ 
trn h~ leído mí libro. ¡Lo ha leídn 1 complicidad de l Ciclo. 

- H ijas, me tenéi~ abu rrido; nn 
)S oigo ·habl ar más que de vestidos; 
s mr nester qut· os ocupeis en cosas 

más cln·adas. 
-Sí, pap:í ; esn hacemos; ahora 

~,t:i mos hablando de sombn: ros 

~n un bile : 
- ¡Qué dientes tan hermosos tie-

ne esa se ñora! 
-¡ Usted me adula, caballero! 
- ¡ Es usted su marido'. 
-No, señor; soy su dentista. 

Lo mismo que adelanta la humanidad aumentan 
progresivamente las ventas en 

LA ISLA DE CUBA, 
MONTE NUM. 55 

Por su enorme surtido, 

por sus notables precios. 

2.1 

opc'9 
PEAO COPCO CON P, fIJESE BIEN 
Solamente usando las mejores materias primas, puede ob, 

tene~ la blancura y consistenci.1 del jabón "Copeo". 
DE . VENTA EN TODAS PA~ TES 

Agentes: Rodríguez y García 
Edificio Suárez: San Pedro 4, Teléfono·A,0413 
Todo el que presence esre &nuncio en nuestra oficina o lo envíe por correo. se 

le ~viara un cartel del mismo en color, que forma parte de una colección. 

American Photo 
Studios 

Neptuno 4,. La Habana 



r . 
La razón ... 

BOTE...T 

Se acerca el 20 de Mayo ... 
.A enemigo que huye ... calles y ca"eteras de plata .. J 
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{3/ f);ño ... (Continuación de la Pá~, 26) 

esposa dei agricultor.Hacía mucho 
tiempo que no se sentía feliz y su 
expresión era radiante. Por el mo­
mento ,e había olvidado de todo, 

dejaste caer a tu propio hijo aquel 
día en el bosque"!, exclam6 iracun­
do. 

hasta del niño trocado. · · 

Pero pronto volvió a la realidad. 
Pensó que su esposo quería alejarh 
de la casa para hacerle dar muerte 
al brujito. Cogió al niño en brazos 
y salió al camino, frente a la casa, 
donde ya la esper.aban. 

Su esposa no contestó. Por un mo­
mento el agricultor sintió el impul­
so de arrancarle ·por la fuerz_a d 
muchacho· y estrellado c,mtra un 

tronco. Pero había tal expresión de 
dolor en el ros~ro de ella que no tu­
vo valor 

Y desistiendo_ de ir a la feria re-
"¿No puedes· dejar eso?, pregun-• gresó en silencio a su triste hogar. 

tó el marido, que no parecía contra-
riado. Pasaron otros dos a!Íos. 

"No, no me atrevo a dejarlo so-. Todo transcurría igual. Pero una 
noche se declaró un incendio en la 

lo". casa de vivienda. En un instante el 
'' Bueno, pues andando. Lo sien- fuego invadió. la casa del sótano a 

to, porque te resultará una ~ª~,Sª pe- la techumbre. No hubo tiempo para 
sada al atravesar la montana · las personas más que para precipitar-

Se pusieron en camino. se fuera de aquel horno, sin poder 
Al ll egar ª terren, , quebrado la salvar ni un solo utensil io domésti-

b;:j~to md~e~u;ra::r:i~a:~v;e~: :~ co. 
maligno ser se negó a complac.:rla. Desde el fondo del patio el agri­
En c:imhio el esposo se m.1strab:t cultor, rodeado de la servidumbre, 
am:ihle' y decidor, como nunca lo veía arder la casa como una pira. 
estuvo desde el día del funesto "¿Quisiera saber quién me ha 
camhio. 

"Mira, querida, lo mt!jor ~e rá que 
yo me encargue del muchacho mie n­
tras franqueamos la cuesta". 

Ella quiso oponerse, pero al fin 
consintió; el hombre tomó en sus 
hrazos el monstruo, En aquel lugar 
el si:ndero corría a lo largo de un 
precipicio y la senda era sumamen­
te estrecha y resbaladiza. Apenas re­
corrió el agricultor diez pasos dió un 
traspiés y estuvo a punto de dejar 
caer al brujito en el abismo. 

La mujer pensó : "si hubiese caí­
do el niño se hubieran visto -libres 
para siempre de esa pesadilla". Pe­
ro acto contínuo comprendió que la 
intención de su esposo era despeña1 
a l vástago de la bruja. En ese mis­
mo instan te el agric4ltor tropezó por 
segunda vez y casi lanza al brujito. 

"¡ Dame el niño", exclamó ella. 
"No, tendré más cuidado", res­

pondió él. 
Y no había acabado de hablar 

cuando se enredó con la ra íz de un 
árbol , vaciló y dejó caer la criatura. 
La mujer, apesar de haberse diclw 
antes que hubiera sido una bendi­
ción verse libre del brujito, se aba­
lanzó al borde del Qrecipicio y co­
giendo por la ropilla al pequeño evi­
t,í que rodase al fondo. 

Su marido se cruzó de brazos y 
la miró con expresión terrible. 

"j No estuviste tan rápida cuando 

traído esta desgracia", dijo. 
"¿Quién puede ser sino el bruji­

llo?", contestó un peón de la finca . 
"Hace tiempó que no le gusta más 
que jugar con llamas. Ayer le sor­
prendí entreteniéndose en fabricar 
una hoguera en la buhardilla, cuan­
do estaba a punto de prenderle fue­
go". 

"Bueno, si se quema ahí, en esta 
fogata, doy por bién perdida la vie­
ji casa que heredé de mis padres". 

Estando hablando así salía su mu­
jer con el pequeño brujo en brazos. 
De un salto el agricultor se plantó 
junto a ella, le arrebató el mucha­
cho y lo lanzó al interior de la casa 
incendiada. 

Sin titubear la mujer se lanzó 
dentro de aquel volcán y salió un 
instante después con la criatura a 
rastras. Un segundo más tarde se 
desplomaba el techo, au!llentando su 
torbellino de_ chispas y pavesas. 

La mujer se refugió junto al bro­
cal del pozo. Tenía las manos que­
madas y la cabellera carbonizada . 
En su regazo la fatal criatura dor­
mía tranquilamente. Nadie le dijo 
una palabra a la infeliz; la contero•• 
piaban en silencio desde lejos, con 
curiosidad y temor. 

Al amanecer ~ - le .acercó su es-
poso. 

"Esto es demasiado y no puedo so­
portarlo más", dijo. Tú sabes que 

29 

ETHELIND TERRY, famosa actriz que acrua en los 
mejores teatros del Broadway, New York 

Stacomb ha resuelto un 
grave problema femenino 

"No puedo hacer nada con mi cabello" es una 
frase familiar entre las damas. Nada hay que cause 
tanta molestia y desasosiego a una mujer éomo un 
cabello terco y rebelde que rehusa terminantemente 
acomodarse a los dictados de la moda. 

Afortunadamente, el · Stacomb ha devuelto la 
tranquilidad al corazón femenino. Mediante esta 
maravillosa crema opalina el cabello más caprichoso 
e insumiso se toma dócil y obediente. Después de 
lavarse la cabeza, cuando el cabello se muestra más 
contrario e inmanejable, el Stacomb lo hace dúctil 
y acomodadizo. · 

Est~ crema es tan eficaz tratándose de cabello 
largo como corto. Devuelve al pericráneo reseco 
-tan común hoy día-sus aceites naturales y da 
al cabello una brillantez natural que le presta un 
encanto irresistible. En la escena, "estrellas" de 
uno y otro sexo la usan exclusivamente. 

Descarte los añejos recursos-pomadas, brillan­
tinas, cosméticos-y someta el Stacomb a una 
prueba decisiva. De que saldrá triunfante no hay 
eluda alguna. 

Stacomb puede obtener"e en farmacia" y 
perfumerías en forma de crema o líquido. 

~ M<;.V.S.A4r.-

C0NSERVA PEINADO EL CABELLO 

Muestra 
Gratis 

fs::O:i:rd i:"boratories, loe. • 
I No. 123 West 18th Strcet, New York, E. U. A. 

1 Envtenme Gratis una muestra de Stacomb. 
1 Nombre _____________ _ 

: Dirrccci6n ____________ _ 

1 Ciudad y Pats ___________ _ 



La línea férrea está protegida - la 
Línea del Peligro requiere otro tanto 

Donde la encía Se viaja hoy día en los ferrocarriles con 
toca el diente la confianza que nos inspiran los medios 

que para nuestra seguridad han implan­
tado las compañías ferr.oviarias. Igual 

' --- debiéramos sentirnos con respecto a la 
~: \ .. ,_ ·_.,/ _-.-~-=-- - dentadura, de cuya condición depende en 

_ gran parte la salud de nuestro organismo. 

Allí está la Mas no es así. Descuidamos por com-
llNEA DELPEUGRO pleto la LINEA DEL PELIGRO, donde la 

enda toca el diente, nido para los trozos 
de comida que, abandonados, son causa de descomposición 
ácida, origen de una gran parte de los males que azotan a la 
humanidad. · 

Esta condición es fácil de impedir con el uso constante de 
la CREMA DENTAL de SQUIBB, fabricada a base de Leche 
de Magnesia - Sq_uibb, por cuanto dicho ingrediente ha sido 
aprobado por el cuerpo científico dental como medio seguro 
y completo para contrarrestar los ácidos bucales. La Crema 
Dental de Sq_uibb es de gusto agradable. Limpia la den­
tadura. Alivia y fortifica las encías debilitadas o irritadas. 

E. R. SQUIBB & SONS, NEW YORK 
Quí111icos Manu/actuTeros Establecidos en 1858 

CREMADENTAL 

~~!!! 
Presente este cup6n con 10 centavo, al dr::ta-:;= ::1 
~;~ .. º;~;:td!º~&fi~e'a."'~'f tª',:'i.1:v~~":1º~:J~ 1 ~=::.;.;.:::_::~~p6n con 10 centavos por correo 1 

LJlBORATOR;OS VIETA-PLASENCIA 1 
Pen1everancia 32, Habana I 

De acuerdo con la oferta de sus representados, E. R. 
Squlbb & Sons. les aeradeceri me remitan un tubo de mues- 1 
tra de su CREMA DENTAL de SQUIBB, cuyo valor de 10 
centavos Incluyo 

Nombro,_ ___________ _ 

Dlrc,c,cló .. ._ ___________ _ 

Pobl■cló,n_ ___________ _ 

-me voy contra mi voluntad, pero ya 
me es imposible seguir viviendo con 
el hijo de una bruja. Ahora, adiós 
par~

11

siempre, puesto que jamás vol­
vere . 

Cuando la esposa oyó esas terribles 
palabras y vió que su marido se ale­
jaba, sintió que algo se le desgarra­
ba en el corazón. La asaltó un ím­
petu de levantarse y correr tras él, 
pero el pequeño brujo pesaba tanto 
en su regazo . . . que ella compren­
día que nunca se resolvería a des­
prenderlo de sí. 

Inmóvil, contempló como su es­
poso se iba de s.u existencia, se ale­
jaba para nunca más volver. 

El agricultor avanzaba lentamen­
te por el bosque, abatido por sombríos 
pensamientos, dejando atrás su ju­
ventud y su vida, cuando le salió al 
encuentro un mucha~ho. Venía ja­
deante, de la montaña prfo:ima. 

Esbelto como un pinelete, su peL: 
era suave como la seda y sus oin~ 
brillaban como el acer~ pulido. 
"¡Ah!", se di jo el mísero. "Así se­
ría mi hijo si el Destino no me lo 
hubiese arrebatado"! 

Saludó al muchacho: 
"¡ Buen día, rapáz ! ¿ A dónde 

vas taii temprano"? 
"¡ Buen día! Si adivina V d. quien 

soy le diré a donde voy. 
Al oir su voz el hombre Se puso 

muy pálido. . 
"Niño, tú hablas como hablan los 

de mi familia", balbuceó. "Si mi 
hijo no estuviera en poder de las bru­
jas, diría que tú y él eran la misma 
persona". 

"Has adivinado, padre", dijo el pe 
queño. "Puesto que has acertado, te 
diré que voy en busca de mi madre". 

"No vayas a verla a ella. No 
piensa ni en tí, ni en mí. Solo sien­
te cariño por un monstruo, por un 
hijo de la bruja. Está hechizada". 

"Eso crees tú, padre. Lléveme a 
ella. Todo se explicará". 

El padre lloraba de gozo.· Cargó 
en sus brazos al niño y regresó 3 la 
granja, besando continuamente al lin 
do hijo que Dios le había devuelto. 

"Ahora no me llevas descuidada­
mente", dijo el pequeño, "como lle­
vabas aquella vez al brujito, e1 d1a 
de la feria". 

"¿Qué quieres decir, hijo mío". 
" .¡Oh, la bruja caminaba por el 

otro lado del precipicio, llevándome 
también en brazos. Cada vez que 
tú tropezabas poco faltó, asimismo, 
para que yo rodase al fondo del abis--

mo. , V• no hubiera sido ¡>Qr 
~-1-agricult~r no contestó palab 
. l odo el t1e,mpo que estuve co 

bru1a no pase trabajos ni 
¡ Era tan buena mamá con l 
llo!" 

11 

"¿_Te pegó alguna vez"?, 
gunto el padre. 

"U na sola vez. La primera se 
na pasé hambre, porque yo no 
pasar las ranas y ratas que me 
la bruja. Pero luego comenzó a 
mentarme con frutas y leche, -~ 
hubiera sido por mamá .. . !" 1 

"¿ Sabes que hueles a yerba · 
mada? ", interrumpió el padre. 

"Oh, sí. Anoche me tiraron 
una hoguera cuando tú lanzasia 
fuego al brujillo. · ¡La suer.e mía 
que mi buena mamá . .. " 

El agricultor corría, volaba 
el niño en brazos. Cuando estu,o 
la vista de las ruinas de la casa, • 
humeantes, se detuvo de pronto. 

"Pero dime", preguntó al hi 
"cómo es que las brujas te han 
~do?" 

"Cuando mamá renunció a 
tan importante como su vida, 
que su vida, las brujas no tenían , 
ningún poder sobre mí y me . 
ron que libertar": 

"¿ Ella ha renunciado a algn 
tanto valor como su vida, hijo 
¡Qué és?" 

"Ella renunció a tí, que eras 
que_ su vi?,ª• para salvar al hijo 
bruJa ... 

El hombre, frenético, com 
llamar a grandes voces. 

La mujer del agricultor 
inmóvil, acurrucada junto al b 
del pozo. No dormía, parecía 
deada en piedra, inerte. De ~ 
nía vino la voz de su esposo a 
tarla de su estupor, a poned 
en las venas. 

Abrió los ojos, estupt! · 
Dió un grito, volvió en sí ~ 
de su lado había desapareado 
de la maga de los bosques. 

Miró en derredor, buscan 
cando con toda su alma. 
de esperanza brilló en. 
su espíritu, bajo el glotJ 
mañana. 

y oces, fuertes pisad 
de una garganta. Su 
un querubín en ,b~azos, 
ricordioso! ¿Que ibaª 

Sintió el suave peso 
del niño y la voz del . 

"He aquí nuestro hi 
a nosotros y has sido 
que tú, el que lo 

BANESE CO· 
BOMBA "PR 
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Los ~c~os en el Escómago 
Causan Indigestión 

Provocan gases, agruras y dolores. 
He aquí el remedio 

Las autoridades médicas asee:uran 
que casi las nueve décimas de todos los 
casos de enfermedades del estómago 
indigestión, agruras, gases, náuseas y 
flatulencia, obedecen al exceso '1e áci­
dos, liiaroclóricos en el estómago, y 
no, como algunos suponen, a la falta 
de jugos digestivos. El delicado teji­
do del estómago se irrita, la digestió¡, 
se retarda y los alimentos se agrían 
facilmente, causando los desagrada­
bles síntomas que todos los que pa­
decen del estómago conocen demasia­
do bien. 

Para tales casos no se requieren ,li­
gestivos artificiales, que por el con -­
trario pueden causar verdadero daño. 
Ensaye la abstención de semejante~ 
digestivos auxiliares, y obtenga e;1 

cambio, en cualquier droguería , alga­
nas onzas de Magnesia Bisurada, to­
mando una cucharadita disuelta en un 
poco de agua después de cada comi­
da. La cuarta parte de un vaso dl' 
agua es suficiente. Esto le purificar:1 
el estómago, evitando la formaci,ji! 
de ácidos excesivos, y no experiment:.i­
rá agruras, gases ni dolores. La Mag­
nesia Bisurada (en polvo o en pasti­
llas-pero nunca en líquido o en for­
ma de leche) es inofensiva al estóma­
go, barata en su precio y el más efec­
tivo compuesto de magnes'ia para el 
tratamiento del estómago. La usan 
diariamente miles de personas qoc 
hoy disfrutan de sus comidas sin m;'1~ 
temores de indigestión. 

B L z 
EL FOTÓGRAFO DEL 

MUNDO ELEGANTE. 

NEPTUNO J8. Tel. A-550I. 

Lo mismo en los pi"sos de mosaico, cemento o madi,• 

ra, l'Omo ig11almN1tc en las azoteas y balcones, o en las f6. ­

bricas; la Escoba ·Fuller dá siein,pre un servicio satisfacto­

rio. La fibra Aztec·a, dura y fuerte, que empleamos en ·su fa­

bricación, resiste el trabajo más contínuo. Esta escoba Fu­

ller es tan ligera, bien balanceada y manuable que usarla es 

un verdadero placer. 

Esta escoba, como to1los los Cepillos Fuller, solo se pue­

de compr~r al representante !o'uller que la llevat-i a au ca­

en, junto con el s·urtido ente ·:o de Cepillos Fuller, para que 

pueda Ud. aoreciar sus hut r.as cualidad,·s. 

THE FULLER BRUSH COMPANY OF CUBA 
MANZANA DE GOMEZ ao;;. HABANA. 

.Sucursales .en : Matanzas, Pinar del Rlo, Sagua la Grande 
Camagüey y Santiago de Cuba. 

CE/PILLOS ,11LUII 
69 USOS - DE LA CABEZA A LOS PIES - DEL SUELO AL TECHO 

OSIRIS 
MARCA .REGISTRADA 

Devuelve al cabello canoso el color natural 
Aplicación sencillísima de efectos duraderos 

Depósitos: 
SARRA, JOHNSON, TAQUECHEL, MURILLO y 

Co., CASA WILSON. 

Informes: Santa Clara 7. 
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OUIIA - llROCHE 
La QUINA•lAROCHI es de sabor muy agradable 

y contiene todos los principios de las tres mejores 
especies de quinas. Es superior con mucho i todos 
los demás vmos de quina, y esti reconocida por 
las celebridades médicas del mundo entero como el 
remedio soberano en los casos de: 

FALTA DE FUERZAS I Quina~Larocbl 
MALES DE ESTÓMAGO 
CONVALECENCIAS Simple . 

CALENTURAS,- etc. 

ANEMIA I Qulna-Larocba 
CLOROSIS . 
CONIECUENCIAI de PAITOI Ferruginosa 

La QUIIU-LAROCBE ha sido objeto de una recom­
pensa nacional de 16. 000 Francos y ha obtenido 

Siet~ Medallas de Oro. 
DS YSNTA SN TODA au~NA PAfllMACIA 

ExlJase la VERDADERA QUINA-LAROCBE 
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